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Precio eii Madrid, por un año...................
Id. en provincia einiúmióse por el correo.

Paris: librería española, de .Mellado, rué Pavee Si. Andrée, iiúm. a. 
REDACCION, C. DE STA. TERESA. H. 8, MADRID.

En ultramar y el estranjiero, fijan el precio los comisionados. 
Se suscribe en casa de los corresponsales ilcl Establ. de Mellado.
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llisti*ess KurS(|ucta R c c c h c r -^ to w c , y mu
noT cla .

La L7io:a tli‘ Tomás os mas que un libro, es un aronleoi- 
micnlo. EAiriqiHíla Bi'oclier-Stowe es masque nii iiovelista 
os un apóstol, r.on razón o .sin razón, lio aqiiidus lieclms 
inoontestablo.s; ¿á dómlo lli'í>a osto aconlocimioiito? ¿Cuál 
os o! valor do oslo apóstol? Una sinqile osposioion do las 
rosas y tm rosiinion iniparcial do la obra, porinilirán ipie 
juziiucmos de ambas oo.sas con coiiucimionlo dé causa.

Los Beeclior so elevan )>or ol mimoro, v lioy por la 
importancia, á la altma de una dinastía. Kl ab'ttolu tío 
Enritjueta Slowe oi'ti liorroro. Kl Frasi’r 's  Mutjaziuc lo 
lia contado clocó liormanos, di-los cuales nueve son 
ministros do la reforma , y do estos siete son proilicado- 
res y dos escritores; los otros siíjiiieron la carrera dol 
comerció. «.Tienen, alirmn dicho periodi«'u, la misma os- 
lalitra y las mismas virtudes que sus padres. Todos tie­
nen los ojos de un irris azulado fó/ucí.s/ic/n-f/j, lo (¡no es 
'•ncaiitador para las señoras, dice la ¡lerisin Uniánica.
Kl panoííirisla se ve obiiíjado á convenir en cjiic* este os * 
sit único encanto. Tienen ademas peca gracia, v «na 
gestieulnciun viilgar."

La autora déla Cha%a de Tunuis es uno de los me­
jor tratados por la naturaleza, si es qu.‘ (d dibujante v\ 
del grabado que aconqiañamos no !a ha adulado. Kíii'an- ' 
lizamos, lio obstante, [lor lo menos la penetrante diil- 
zui’a de su mirada, el óvalo prolongado de su cara, sus 
largos y nibios cabellos rizados á la inglesa, v lii senci­
llez puritana de sn trage. Confesemos adornas tjiio ol lápiz 
se lia determinado á enciibvir algunas enfadosas arriiim.s 
que tiene la autora en la inegilla iziniiorda, que pare«'e 
haber sufrido algún accidente. nespOcio á este parli^ii- 

si aleiino de mis kctores tiene la (licita de eiicoii-

conseniericia del nacimiento de un gran niinim-o de hijos, de 
los cuales ciiiitro ó cinco viven todavía ¡lor sa forliiná dl-s- 
[lues de haber inspirado tan bien su talento. ’

■\ la par que educaba á sii familia, ludió tiempo para es­
cribir en lü.s ma<ja-iiies de los Kstados Luidos fantasías v cuen­
tos intitulados : Lo ¡lor de mayo (llie nwy Flower). Estos en­
sayos anuncian la jirofundidad de análisis v la delicadeza de 
sentimiento «pie constituyen el mérito de lá Choza de Tomás.

Kn el valle del Misisijií ftié donde Knriipiela Slowe se in- 
fiamí) pm la .emancipación délos negros; liabia seguido á sn 
padre en su espedicion abolicionista; sobre este terreno tan 
dispiilailo, ambas cansas tenian sus campeones; de los dis­
cursos se pasaba á los puñetazos, y para derramar mas luz
solnm el asunto se eiicenilian antovclias.....  Los misione-
i'fls de la esclavitud, batidos ]>or la elocuencia de los re­
verendos Hcecher V Slowe, les impusieron nn dia silencio, 
mceinliando sn establecimiento por uii populacho embriagado.

Kiiriipieia Slowe esltdia nlli, jiredicando aliado dolos 
( Odores, e-scnbiemlo bajo id di'-tndo de los berilos, recimieii- 
do con sus ojos y remiiendo en su corazón las miserias de los
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|.ll , ... ...........  ..........  .. ...... ............. ... ..., ,n-
irara  Kiiriíjiiela Slowe, (¡iie procure mirai'la por el lado 
«lerecbo.

Klgefe (lela raza, el do-lor Lymaii Iteecjier, es ibis- ’ 
tre en América. Ks un filánlropó original. Sus reiilii as 
.-«Olí tan célebres conio sus sermones, Kl Mayazine cita 
una de ellas muy ordinaria, temiendo ofender la modes­
tia de! autor, (’.ámiiiando con su muger v su bija, el 
<ioctur cae en mi foso peligroso; las dos'muyeres dan 
gracias a Dios porque las ha salvado.

—Hablad poi' vosotras, responde Lyman Deeclier, vo 
lio puedo dar gracias al cielo de treinta v seis contusiones

He aqui felizmente nn arrampie del corazón, que vale prn’ 
todas las agudezas del digiin hombre. Kamiiiaba liácia la citi- 
<iad para renovar su vestido, rolo por los codos: para este 
i'leclü se habia echado veinto y cinco dollars en .su bolsillu; 
pero halló á su paso un limosnero de las ini.siunes protislan-^ 
tes. Krlia en su caja los veinte v cinco dollars , v vuelve ú su 
ra.sa para que le remienden la ¡’-upa.

Mialress Enriqueta Beecher-Stowe.

negros y la.s crueldades de lo.s Illancos; llorando con los hijos 
arrancados á sus madres , con los e.sposos separados desús 
mugeri‘s; con losamos enteriu'cidos con .sus propios escla­
vos, viendo en sn presencia lodos los tipos v todos los sein- 
blantes, todos lo.s tiranos y todas las viclimas, todos losde- 
monio.-i y lodos los ángeles de la Choza de Tomás.

-Iiiz.giiese cual sena sii (leses|)orii('iuii ciiamio vió destruí-

..i:. . i ' :  i ífés'Sisif S a m i
I.'.r,.la aala, m,c ella ,.«■ eartaa y dlar.irana aeerea .le la ella- 1 .l.ualaV., " v f  ve r í  m,, .  in l l j .  .1 “ “

nulu (jue todas las predicacioiu's, la Choza de Tomás 
lanzo (hd alma de esta muger inspirada.

¿Ven nuestroslectüres íi(juella pequeña casa en las már­
genes del rio, situada á algunos pasos de las ruinas del teiii-
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este ministro de congi'egamon, la futura autora do la Choza 
de lomas siguió dirigiendo sn escuela algún Uempo mas 
imeiitrasque .su esposo enseñaba la literatura bíblica. Pero 
doju sus limcioiies magistrales jior los deberes maleruaU^i á

jilo incendiado? esc osel retiro donde el doctor Deecher v 
Kiirupiela stowe se refugiaron después del triunfo de sus ene­
migos; en este paragt; viven modestamente con el producto 
de sus cortos lionormios, «Estaban nniv á ineiiudo bastante 
pobres," es'^Mbe un testigo ocular; penetremos en la cocina, 
y veremos cocer en l.is hornillas una mediana comida. Una 
criada limpia las legumbres; una señora... ¿es unq señora? 
su ropa dice que no; pero sus majieras dicen que sí;—una se- 
iiora vigila á la criada y á su trabajo, al cual no desdeña po­
ner siiinano de vez en cuando. Sob»e sus rodillas de.scansan 
algunas hojas de papel;' su liiitero está sobre la mesa de la 
co'.'ina. Ksciibe una Irase al mismo tiempq que espuma el 
juicliero, otra haciendo una seña á la sirvieula y otia echan­
do sal ó lili asado. Esta señora es m.istre.»s Stowe... Este ma- 
nuscrito es la Choza de Tomás.

He aijiii de que manera se lia escrito el libro que debia 
d ir la vuelta al mundo. ¡Sí! este volcan de lágrimas v de có­
leras, esti cnipciüti (le dolores v de sollozos^lia tenido por 
cráter nn cocina pmitann!

La autora tuvo (pie ceder su novela por algunas libras es­
terlinas... Pei o un jiresentimiento lo hizo reservarse el 
porvenir, y al cabo de algunos meses liabia va tomado 
veinte mil dollars (iiO,000 is.j, sin contar las cantida­
des sueltas do.^iinitadiis por sus editores.

Apenas sale la Choza de Tomás de un rincón déla 
América, hace la esplusion del uno al otro hemisferio, 
sucédense la.s ediciones y las lágiimas v los bravos; si‘ 
tiran y se propagan los ejemplares poiwnillares; ((idos 
IOS jieriódicos la publican v la traducen, v la Iiiylalerra 
da el ejemplo á la Eiiropa'enlera ; no liñv nn aliiiaceu 
en Lóndres donde no brille el título presli¿io.so de Vade 
Tonás cabin!.

En Krancia un crítico del Journal des Debasl, esclii- 
ma el primero: «He aqui un librillo que contiene en al­
gunos centonares de iriginas todos lo.s elementos de 
una revolución. Esto libro lleno do lágrimas v Heno de 
fuego, (la en este momento la vuelta al globo, arran­
cando lágrimas á todos los ojos que lel(*en, liaciendu 
estremecer á lodos los oidos que le escuchan, v tem­
blar á todas las manos <pie le cogen; os tal vezelyol- 
])o mas profundo (pie se lio dadoVi esta institución 'im­
pía: la esclavitud, y este golpe le lia descargado la 
mano de una muger." Es una nota aguda v penelrahle 
que ülraviesa el aire como una flecliá, y hace estreme- 
( cr ludas las cuerdas sensible.s de la luiinanidail. Ksle 
libro es una serie de cuadros vivienles, de cuadros (le 

. iiiáitires (pie se levantan el uno despiies del oti'o mos- 
' 1raiidn_ sus Jiei'idas y sn snngi'c \ sus cudenas, v que 

y. ]iid(‘ii justicia en nomlire del Dio.s hiuerto por ellos ccjiiiu
'' •• jiur nosolios. Mistress Slowe lia elevado á los esclavos ol

rango de l.is ciialiinis buniauas; bo probado que tenían 
un alma; los lia lieclio hablar el mismo lenguaje, espe- 

> limeiitar los mismos senlimientus que los amos; ha de- 
iiinstrado que liabia entre los negros, padres, madi'cs, 
lujos, maiiilos, esposas, lo misino (iiie entre los blan­
cos. Se muy bien, que esto se liabid dicho hacia va mu­
cho tiempo, pero no se habia hedió ver de un'a ma­
nera tan palpable y evidente. Cuando las mugeres lo­
man parle en asuntos graves, son terribles revolucio­

narias; solamente ellas encuentran el camino de los cora­
zones y el secreto de las pasiones, porque las mugeres po­
seen una especie de adivinación magnética; sab'én donde 
están los ocultos mananliales; tienen la barita magnética 
que abre el misterioso conducto donde están depositadas las 
lagrimas; ellas serán en lia, un instrumento irresistible de 
propaganda."

Los folUdines de los firincipales periódicos de todas las 
naciones, con iníimdad de ediciones ,en diferentes formas, 
un millón de (‘jeniplaves devorados eií algunas semanas, un 
drama en el Amliigü-Comiqiie ele l'.irís, im' drama sentimen­
tal en la Caite, im vaiuleville sentimental en el Gymnase, pa­
rodias en diferentes teatros, mi drama en el Instituto de’>la- 
dnd , tal lia sido la contestación que ha dado la Europa á la 

.señal d d  crítico antes citado. Mr. Lemoinne.
El dia ”2(5 de noviembre último se reunió un mccting cu
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Londres, en el palncio señorial del duque de Snlhcrland 
Stratford-Hoiise. Allí se vieron los mas ilustres ladics, las nias 
poderosas mistress y las mas blancas miss de los tres reinos; 
todo el caut y toda ’la fashionan seda, en terciopelo y c irta- 
fhemir; aquello estaba deslumbrador; alli se veia uii millón 
de tocadores representando veinte millones de ventas. La du­
quesa de Sutherland tomó asiento en el sillón de la presiden­
cia , y los otros miembros del meotiní? se situaron en su der­
redor. La orden del dia era la Choza de Tomás y la emanci­
pación de los negros. La noble ladv demostró que las ingle­
sas no podían quedar inferiores alas americanas, y que era 
urgente para estas señoras enviar una felicitación á sus her­
manas de los Estado.s Unidos , con motivo del admirable li­
bro , y del mas admirable éxito de mi.stress Iteecher-Stowe. 
l)e.spues,‘desenrollando un speech, redactado por lord Shaf- 
tesbury, este Iteróico don Quijote de la humanidad británica, 
la duquesa leyó, bañándolas con sus lágrimas, frases que la 
Revista de M. Amadeo Pichot ha trasmitido a la pasteridad.
Al terminarse el discur.so salieron al aire una infinidad de pa­
ñuelos de batista... Hubo unas doscientas ó trescientas lágri­
mas, unos treinta sollozos y cinco ó seis desmayos. En una 
palabra, todas las señoras álli presentes firmaron la homilia 
negrófila, y al dia siguiente apareció en los periódicos á ra­
zón de muchos chelines por línea.

Pero cuando los mandos de estas señoras vieron el es­
crito impre.so, y que los periódicos discutian esta cuestión, 
y que algunos la ridiculizahan, hubo una especie de conmo­
ción en cada .salón y en cada interior doméstiro. .Mnchiis la- 
dies reclamaron contra la sorpresa de sus firmas, otras con­
fesaron que babian comprendido mal el asunto; esta lanzó 
su maldición contra lord Sbaflesbury; aquella contra la du- \ 
quesade Sutherland... De manera que llegó á «or «muy du­
doso que el famoso escrito pasase oficialmente á los Estados 
Unidos.» (Revista Itritánico).

Y verdaderamente era lástima que la autora de la Choza 
de Tomás y las /lCJ•marJffs de Anu^i'ica no liubieran podido dar 
una curiosa resjmesta á las ladies inglesas, dándoles gracias 
irónicamente por las lágrimas que derramaban por las des­
gracias de los esclavos negros, y rogándolas se reservasen 
algunas por las desgracias no fnonos dolorosas de los escla­
vos blancos, por las pobres costureras de Lóndres, quepa- 
san sus noches enteras haciendo los tragos de baile de esta.s 
señoras, por las ayas ó maestras de sus íiijas, desdeñadas y 
despreciadas de las madres, por el miserable obrero délos 
establecimientos manufactureros y comerciales,'por el cam­
pesino, mas miserable todavía, semi-siervo de las montañas 
de Escocia, por el minero, separado á un tiempo del cielo y 
de la tierra, de la familia y de la sociedad, en fin, por to­
áoslos innumerables parias é incurables de la civilización in­
glesa.

En cambio de la respimsta ad hominem de Enriqueta Sto- 
v ic , se leyó en el Times *  siguiente respuesta de lady Kay 
Shuttleworth, que tuvo la sorpresa de hallar su nombre en 
las firmas de la indicada felicitación:

«Señor; permitidme declarar que aun cuando me intere.so 
vivamente en la abolición do la esclavitud (^y quién no espe- 
rimenta el mismo sentimiento?), no he autorizado el uso que 
se ha hecho de mi nombre, relativamente al meeting recien­
te de Stratford-House.

«Reformemos nuestras escuelas, sin hablar de otras co­
sas, y podremos decir en seguida á estas señoras que refor­
men las casas de lo.s negros...

«Si una indisposición no mo hubiera impedido concurrir 
al meeting, liubiese espresado mi opinión en este mismo 
sentido.

«Kay Shuttleicorth.»

En resumidas cuentas... lady Sluittleworth es una muger 
de mucho corazón y de mucho'talento... la única probable­
mente de la reunión de Stratford-House, áquien mistress 
Stowe irá á dar un apretón de manos á su tránsito por Lón­
dres.

La residencia propia de Enriqueta Stowe, esta morada, 
fruto de sus derechos de autora (es necesario también jien- 
sar en uno mismo), está situada en Andover, en el .Massa- 
chiissets. La población le ha bautizado con el nombre de 
Onde Tom 's cabin, j' e.ste nombre si’rá consagrado sin duda 
por la posteridad.

Enhn, apresurémonos á declarar que Enriqueta Stowe 
es mas que una muger de talento, es una mugar de corazón; 
es, fuera aparte de algunas preocupaciones,'iina especie de 
santa por la elevación y la pureza de las intenciones y de los 
sentimientos, y Dios nos guarde de hacerla re.spon.sable de 
las exageraciones, de los ridículos, de las hipocresías, de las 
interpretaciones funestas, de lo.s escasos y de las desgracias 
de que su libro ha sido ya y será el objeto y la ocasinn.

¡r-

P ro cla m a  <lc A tila .

Desde la fria región 
que baña el ancho Danubio, 
hijos de la destrucción, 
subamos sin detención, 
á la cresta del Vesubio.

Mi conquista dilatad 
con bárbara intrepidez, 
y nunca mostréis piedad, 
ñi al clamor de la viudez, 
ni al llanto de la borfaiidad.

Untemos; ¡Desolación!
Sed numerosos Atilas, 
sin aima,^sin religión,
V nunca estén en mis filas 
los blandos de corazón.

Quien ampare al desgraciado, 
tema mi horrendo castigo.
La esperiencia me ha enseñado,

que nunca fue buen soldado 
quien perdonó al enemigo.

Llevemos por donde quiera 
inhumano desconcierto; 
dejemos en la carrera, 
en cada campo un desierto, 
y en cada pueblo una lioguera.

Tema nuestra vecindad, 
la muchedumbre intraiKinila. 
¡.Soldados, no liaya piedad!
/,Qne tiemble al nombre de .\lila 
medrosa la humanidad.

La ensangrentada victoria 
del placer me lIc^a en pos;
(liga con horror la historia 
que el sacrilegio es mi gloria, 
y la matanza mi dios.

Me dará un triste renombre 
mi carnívora fiereza; 
pero ninguno so asombre..... 
Para castigo del liomhre 
me abortó naturaleza.

Desde la fria región 
que baña el andio Danubio, 
hijos de la destrucción , 
subamos sin detención 
á la cresta del Vesubio.

J. A. nnn.tiEjo.

L a poetisa .

De una miigor que practique á Ovidio y otra que lea á Vol- 
taire, elijo la primera. Razón de esto puede ser quizá que la 
muger en mi concepto ha nacido ó para ser sublime en el Ars 
amándi ó incalculablemente grande para menear el fuelle. No 
admito en la muger la p/uma en singular, y lo que es en plu­
ral solo la concedo las del plumero. Encántame mas una Ti- 
burcia con refajo colorado, goi-da, robusta, con una escoba en 
la mano y una telaraña física é intelectual sobre los ojos, que 
una Eloísa pálida, delgada, ojerosa, con una pluma y el genio 
de la inspiración en lá frente.

La poetisa es un animal anfibio. Vive en el agua ven  la 
fierra, esto es, en lo vulgar y culo sublime. Mad. Staeí, la li­
terata monstruo, dice oportiínamoiilo que la poetisa es el her- 
mafroditu de la creación. Nada mas ine.spÜcable que este ser 
que tiene que alternar con aquellos á quienes se quiere pare­
cer, y con las que son iguales suyas por el sexo que maldice. 
La poetisa no ama, carece de corazón. Como el gusano, que 
apenas abre las alas es inútil para liacer seda, asi la poctUa 
deja su corazón en el tintero de donde saca el primer horron. 
La poetisa es solo cabeza, los ojos la sirven para leer, la boca 
para pedantear. Es, en fin, la estáliia de Nabucodonosor.
C.abeza brillante de oro, pecho de liicrro, pies de barro. To­
tal : poesía, imaginación, fuego y genio bajo una papalina ó un 
gorro de paja. Comprendo á Jorge Sand, 'y no á las que poe­
tizan arrastrando sus bajas estreniidades en el círculo estre­
cho de unas enaguas. Toda poetisa se adhiere á un literato 
como la rana al cieno. Ignoro si elige al hombre por hombre 
ó por escritor, creo lo último, oimíjuesi bien ella puede con­
tentarse con im genio que la iliunine y la corrija (sii.s versos), 
esto, mas egoísta, no se creerá pagado con un madrigal ó la 
dedicatoria de una novela.

La poetisa se divide en tres géneros; la pocti.sa lírica, la 
poetisa dramática v la poetisa sandia: gran tamaño, lirillante 
corteza, en el fondo.agua.

La primera no necesita estudiar, y no estudia.'Es el apren­
diz de carpintero, (pie se contenta con menear la cola mien­
tras su maestro hace la pieza en (jiic aquella lia de emplear­
se. Tiene la medida de un verso alejandrino y la trivialidad de 
la seguidilla. Es como la yedra. Enróscase al tronco que la 
da vida, le estruja, vive con la savia tpie lo roba v lo este- 
núa, le mala, mientras ella se ostenta lozana. <’.obra’ fama con 
los versos de aquel á quien se iin(.‘. Alli donde veai.s Amaltea 
Martínez, leed Redro Kiiiz: La poetisa sirve á algunos escrito­
res como el telón de un teatro para ocultar la decoración has­
ta que e.slá con todo su efecto; es una pantalla, mía cortina que 
se descorre cuando so quiere, y so tira cuando llega el in­
vierno.

Vivo en el ciclo; adora las flores; canta á la luna, é invoca 
al amor como los condenados la presencia de Dios: no porque 
le hayan visto, sino porque están mal sin él. Es aficionada á 
el consonante, ponpie la poesía es á la muger lo que los tam­
bores á los niños.

Por una casualidad inconcebible no vereis nunca que la
I  melisa, mala ó buena, sea amiga de ¡metas ramplones, entre 
os que sin duda se hallarán hombres de bien y buenos mo­

zos, dado caso de que un poeta pueda ser buen mozo, ó me­
jor dicho, de que un buen mozo pueda ser.-jmcta.

Siempre liusca los mejores. Desde que elige á sii Mentor, 
qiie llega á convertirse en Pílades liasta parar en Adonis, 
mza la frente, ahueca la voz y so rie de las mugeres con los 
hombres, La poetisa y la mugW son el perro y el gato. Mira 
á sus compañeras por encimá del liombro; presta á sus laliios 
la sonrisa de la inuiferencia, y separa los pies á inedia vara 
uno del otro para parecerse á los eruditos admiradores. Es 
la irrisión de los hombres, y el ser despreciado y envidiado 
por las mugeres.

La poetisa lírica halla siempre abiertos lo.s periódicos por 
muger, y cerradas las sociedades por poetisa. Nadie se la 
acerca sino los perros que la acarician presente, y la devoran 
cuando se halla ausente. La poetisa escribe siempre bien, 
aunque tenga muy mala letra; nadie se atreverá á herir su 
orgullo. Siis'comiio-siciones .son una descripción líe la natura- 
za, arroyos, praderas, ruiseñores, etc., etc. Sin embargo, la 
que elige lo fuerte es atroz. Uajiáz es de hacer colérico á Job

V fria á Calipso; cada letra (juc estampa en el papel es una 
gota (le ácido prúsico; cada silaba un dardo; cada palabra im 
Taco de escopida. C.adalso es el mas frió romántico en su com­
paración, V Malfilatre el mas religioso.

La poetisa lírica (‘scupe como Zorrilla, .se suena como Es- 
pronceiía, v toma café como el duque de Hivas. Es siempre 
llorona; cada frase suya es un sii.spiro; cada pensamiento una 
lagrima; cada c.spresión im ¡ay! lastimero.

'  Ivste ser, por último, ->̂1 está en Prusia llora porqneno esta 
en España; si está en Españy porque no viv»3 en Moldavia. 
Nace bendiciendo á la nocíie y acaba sn existencia beiulicien- 
do al dia; escribe mas qne piensa ; habla mas que raciocina; 
es el loro en los ovíparos v la comadreja en los cuadrúpedos.

La enfermedad mortal de 'la poetisa lírica es el matri­
monio. ,

Apenas ha salido del taller de la poetisa dramática una 
obra, se lee y se aprueba ¿(piién desaíra a una señora? Se re­
presenta y sé aplaude. La poetisa tiene muchos amigos qne 
la hacen salir á la.s tablas á recoger la.s coronas conipradas* 
para tal objeto, cuando aun no se conocía la comedia. Esta 
muger vuelve á la nada como salió de ella. Las poetisas scni 
exalaciones que se pierden, no dejando ni rastro en sn cami­
no. Nacen y mueren, brillan y sé apagan, liablan y enmu­
decen en un minnto.

La poetisa sandia es la muger que ba leido mucho ; qne 
tiene su cabeza plagada de citas que vierte sin too ni son, 
como V cnamlo le place. Elogia á Diderot, deprime á Roiis- 
.seau y juzga á Lamartine. Es el mo.squito empalagoso que 
cansa’y'hace daño mas por sn pesadez qne por sn aguijón. 
Esta ríuiger qne no escribe es engorrosísima en-sociedad, 
vierte erudición, tiene mucha memoria y ha estado en París. 
Si se encuentra en una boda cita las de Camaclio; si en un 
entierro, el de César Augusto. Si entra en una peluquería, dis­
cute sobre el peinado á la Pom|)adoiir. Si está en una fiesta, 
no olvida las Saturnales. Es luia biblioteca ambulante; mejor 
dicho, el índice do una biblioteca. Escupe historia y suda fi­
losofía. La poetisa sandia aprendió á leer en la Casandra, y 
muere murmurando el Judio Errante.

Esta muger no solo no es bermafrodita, sino qne dista mu­
cho de pertenecer á ninguno de los dos sexos. Es lo que el 
cetáceo en los animales.

La pocti.sa en general es fea, y por oso .se llaman plantas 
maldecMas. Aliorii bien, ¿será necesario decir que jjo hay re­
gla sin escepcion?

LCIS M. DE L.vrha.

ApllcRcloii ele la  c lc c ir ie ld a d  a l tr a ta ­
m ien to  de las en rerm ed a d es.

La medicina, a1 par qne lasdemas ciencias naturales, ha he­
cho y está liai iéndn diariamente inmensos progresos de medio 
siglo á esta parte. Cullívanse con o.smoro y sin levantar mano 
todos los ramos que ella abraza, lo mismo que las otras cien- 
ciencias que le son auxiliares. Asi es qne la química, la física, 
la botánica, la mineralogia enriquecen de continuo la mate­
ria médica, y con sus preciosos descubrimientos puede el 
médico combatir lioy dia dolencias rebeldes antes á toda me- 
riiearion. ¿No son lina prueba palpitante de esta verdad los 
maravillosos resultados que so observan en la actualidad del 
uso (leí yodo y del cloroformo en sus variadas formas y apli­
caciones? La electricidad, conocida 000 años antes de Jesu­
cristo, lia sido manejada con éxito por muchos ilustres pro­
fesores; con ella Poma y Amaud en 7«7 lograron curar pará­
lisis y neurosis; la corea (baile de San Vito), lia sido curado 
repetidas veces, aun en los casos mas desesperados, por 
Hacn, Totliergill, Waston v Mandiiit.

Estos iieclios, míe piidiei-an nuiltiplicar.se hasta lo infinito, 
se obtuvieron con la electricidad llamada estática (electrici­
dad de tensión), ó poslerionncnto con la de contacto (galva­
nismo) , qne aunque mas superior á aquella, dejaba, sin em­
bargo, miiclio que desear para poderse aplicar con ventaja y 
sin inconvenientes al tratamiento de las enfermedades; pero 
¿(]né resultados tan sorprendentes no está dando hoy con sus 
nuevos modos de aplicación?

En efecto , con sus increibles adelantos y el nso de apa­
ratos recientemente inventados, de.sde qne faraday introdu­
jo la electricidad de inducción y Dnchesne de Doulogne logró 
"localizarla, y probó qne cada especie de electricidad poseía 
propieilados'especiales, puede hoy dia el hombre del arte 
localizar su ai-cion, hacerla penetrar liasta en los órganos 
profundamente situados sin interesar los tí'jidos estenores, 
obra a sn arbitrio sobre la contractilidad , sobre la sensibili­
dad, escita en la piel desde un sim|)le cosíjuilleo hasta el 
mas vivo (lolor, sin desorganizar el tejido, cesando instantú- 
neainentc el dolor tan luego como se aparta el oscilador. Por 
medio (le la faraüizacion .se da la intensidad (me se desea á 
la corriente eléctrica. La mano electrizada, los escitadores 
(le superficie compacta, la fustigación , la lirocha , e tc ., son 
otros tantos instrumentos (le energía variada y de diferente 
valor terapéutico.

Por estos procedimientos, v .segim que los escitadores es­
tén liúmedos ó secos, so opera' donde y como conviene, y con 
ellos .se consigue curar un sin número do padecimientos con 
mas ó menos prontitud. Las neuralgias, las Itipereslesias, las 
anestesias, las ciáticas, los dolores reumáticos mas rebeldes 
ceden á veces como por encanto á este género de medicación. 
Lógrase con ella en ocasiones deshacer' y resolver infartos y 
tumores; empléase con ventaja en la amenorrea y hasta en 
la infecundidad. Por medio dé la.s recomnosicion(*s eléctricas 
^e îfi(■ada  ̂en los órganos produce la faraüizacion ciertos cam­
bios benéficos en el organismo vivo. La parálisis del movi­
miento desaparece con frecuencia , sometiéndose con per.se- 
verancia á la oscitación farádica, como igualmente la del apa­
rato do la orina, etc.. Estas y otras afecciones pueden ser 
curadas con mas ó menos prontitud, ó al metms ventajosa­
mente modificadas por la faradizacion ; adquisición preciosa, 
medicación verdaderamente dinámica, á qne de hoy no mas 
delicrá la ciencia de curar los mas brillantes resultados.

En la persuasión, pues, de qne los profesores se Jiallan con 
frccnenciíi imposibilitados do llenar indicaciones que linica- 
mente con estos aparatos pueden ser satisfechas, con el de-
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sQo dtí llenar este vacío inmenso y de proporcionar á. la hu­
manidad doliente la curación de alsinnos padecimientos que 
se han resistido hasta ahora á todos los recursos terapéuticos 
conocidos, so ha formado un íiabinete en donde se hallan es- 
celentes aparatos para Inaplicación de tan poderoso agente 
curativo. Los profesores á cuyo cariio está manifestarán á los 
pacientes con franqueza las probabilidades de su curación, y 
aplicarán Tos indicados medios á todos, sin distinción de cla­
se, con igual solicitud v esmero.

l.a s  m esan vo lan tes.

Después de haberse lanzado la multitud á los esperimen- 
tos do la danza de las mesas; después de haber hecho girar 
durante muchas semanas, sombreros, sillas, veladores, y 
otra cantidad de objetos que no se habían fabricado para este 
uso, la sociedad madrileña ba-mandado á pasear la table-mo- 
vhifj, y este gran mido que de la América se comunicó á la 
Alemania, de la Alemania á Francia, de Francia a Inglaterra, 
y después ú España, a Italia, á Turquía, etc., este gran ruido 
ha caducado de repente. Las mesas quedan ahora en com­
pleto descanso, y procuran hacer olvidar sin duda con su con­
ducta quieta y modesta, los pasados eslravíos; los sombreros 
ha vuelto á adquirir su sentimiento de dignidad, compren­
diendo que se necesita cierto decoro cuando se tiene el honor 
(le cubrir al gefe de este animal racional que se llama hom­
bre... (Pobres mesas! ¡Ayer, cuánta gloría, y hoy cuánta 
decadencia!

Despnes de todo no es justo quejarse do la existencia de 
esta efímera fantasía; Madrid se lastidiaba, y halló en osloiin 
asunto de conversación. ¡Cuantos periódicos"lian agotado este 
niíanantial fecundo! Sospechamos que Bolamcnte^lIl indivi­
duo no ha quedado completamente satisfecho; ¡nos referi­
mos á la Academia de Ciencias! Suponen algunos mal inten­
cionados que andan los académicos buscando las causas ocul­
tas del fenómeno de las mesas giratorias, y no será estrafio, 
porque el asunto lo merece.

l‘ero si hasta aqui hemos tratado de las mesas giratorias, 
hoy vamos á hablar de las mesas volantes. Y el fenómeno no 
se produce hoy, ponjiie existe ya hace muchos años, ¿Me
preguntáis donde? Yo aseguro qué es un poco lejos..... en
Siberia. Un periódico ruso, Sjeventaja JHsdida o la  Abeja 
del .Yorfe, en su número del 27 de abril último, contiene so­
bre este asunto un artículo de Tscherepanoff, que lia viajado 
por el pais de los calmucos. He aqui un estrarto de él.

sEs preciso saber que los lamas, sacerdotes de la religión 
budhaica, á la cual se adhieren lodos los mogoles y parte de 
los rusos, semejante en esto á los sacerdotes del antiguo 
Egipto, no comunican los secretos que han inventado, pero 
se sirven de ellos, al contrario, para acrecentar la influencia 
que ejercen sobre un pueblo naturalmente supersticioso. De 
es‘e modo pretenden poder encontrar los objetos robados, y 
para este efecto se sirven de la mesa volante. Esto pasa de la 
siguiente manera:

uLa victima del robo se diiige al lama , rogándolo que le 
revele el parage donde están ocultos sus objetos. El sacerdote 
de Budha pide dos ó tres dias para prepararse á esta grave 
ceremonia, ('.liando espira el término, se sienta en el suelo 
delante de una pequeña mesa cuadrada. pone la mano enci­
ma, V lee en un grimorio, cuya lectura dura una media hora. 
Luego que ha leído bastante , se levanta teniendo siempre 
la mano en igual posición que antes, y la mesa se alza del 
suelo. El lama se incorpora á toda su altura, lleva la mano 
encima de su cabeza, y la mesa asciende á la misma altura; 
el lama da un paso liácia delante, el mueble sigue en el aire 
su ejemplo; el lama retrocede, el mueble lo mismo; en una 
palabra, la mesa toma distintas direcciones, y concluye por 
caer en tierra. La dirección principal que toina la mesa, es 
donde está el parage que se solicita. Sitia de darse crédito 
á las relaciones de los habitantes, se han presentado casos en 
que la mesa ha indicado con exactitud el lugar donde se ha­
llaba el objeto robado.'*

En el esjierimcnto al cual asistió Tscherepanoff la mesa 
voló ó una distancia de quince toesas. El objeto robado no fue 
encontrado al punto . pero en la dirección indicada por el 
mueblo vivía un aldeano ruso que observó el signo, v el mis-, 
mo dia se quitó la vida. Su muerte .súbita despertó sospe­
chas; se hicieron pesquisas en su domicilio y en él se en­
contró lo que se buscaba. El viagero vió otros tres ensayos, 
pero ninguno tuvo éxito. La mesa no quiso volar; los lamas, 
por otra parle no se desconcertaron para esplicar el motivo 
de esta inmovilidad; si el mueble no se movía, ora señal de 
que los objetos robados no liabian do poder encontrarse.

Tscherepanoff fue testigo de este fenómeno en 185J en la 
aldea de Jelany. <>Yo no daba crédito á lo que vuian mis ojos, 
dice, estaba pré.suadido que alli existia cierto escamotage, v 
que el lama se servia de fina cnerda hábilmente disimuíacía',
¿ de un hilo de alambre para (?levar sn me.sa po.r el aire; pero 
observándolo despnes no vi ninguna señal particular; la me­
.sa era una planchade pino bastante delgada, que posaba .solo 
libra y media, y boy estoy persuadido que el fenómeno se 
producía por bis mismas cansas que la danza de las mesas **

De modo, que los gefe.s de la secta de los espiritas que 
creían haber inventado la table-nwving, iio han hecho mas 
que esparcir una invención hace mucho tiempo conocida en 
olrgs* pueblos. Siliils'ib sote nov i, decía Salomón. ¿Quién 
sabe si en tiempo de .Salomón se ronocia ya la manera de 
hacer girar las me.sas?... ¿Qué digo? Este procedimiento era 
conocido antes del digno hijo de David. Léase el yorth-China- 
Herald. citado por la Gaceta de Augsbitrgo del 11 de mayo, v 
se verá que los habitantes del celeste imperio se divierten 
con este juoso desde tiempo inmemorial.

D ."'

V aried ad es.

N o t i c i a s  d e  C a u f o i i n i a . Una carta escrita en Greenvood 
Valley (California; da curiosos pormenores acerca de la exis­
tencia de los buscadores de oro en aquel decantado pais. 
Vamos á estractar algunos párrafos de la mencionada carta,

para que sirva de avisoá lo.s que aun se dejan alucinar por 
los cuentos de algunos periódicos. Dice el coiTesponsal que 
no todo es tortas y pan jiintado en aquel pais, y (pie es cu­
rioso ver el semblante de los recien llegados,' que en sus 
ensueños durante el viage velan montañás de oro, y que ú 
las pocas horas de su llegada ven estos ensueños cambiarse 
en crueles realidades; «y'cl que se creía modesto (añade) al 
prometerse regresar luego que hubiese realizado un peque­
ño capital d(í ?J,000 fiancbs de renta, aceptaría de buena ga­
na, despnes He algunos dias de existencia en (’alifornia, ios 
medios de volver a! pais que dejó bajo la influencia do rela­
ciones engañosas, o cuando menos cruelmente exajeradas. 
¡Cuán pocos sospechan la tarea que lia de cumplir el mine­
ro, para recoger al cabo de la jornada algunas partículas de 
ese polvo tan'difícil de recogerhi

Al desembarcar en San Francisco nada parece difícil á los 
aventureros; llenen mucha resistencia física, y ni las priva­
ciones ni las enfermedcules les asustan. De uno'de estos gua­
pos hace el corresponsal la siguiente pintura.

■'Llega por fin al Plaper: compra su pala, .su pico, un ro- 
cker y un plato; sienta su tienda y se pone á la obra bajóla, 
acción directa y poco benéfica de un calor tropical. Mas, ¡ay! 
ya no se encuentra el oro en la .superficie del suelo. Es me­
nester cabar y quitar basta la roca de una tierra endurecida 
por el sol , mezclada de tenaces guijarros y enredada en 
enormes raíces: y la roca no se ciinieiitra ámenudo sino á 
los ?), 10, y hasta 20 pies de profuimdidad... Figúrense uste­
des las primeras impresiones del atleta qu(!, la mayor parte 
del tiempo, no lia manejado mas que la vara de medir, la 
pluma de escribiente de un alguacil, ó las pesas de una bo­
tica. En la primera tarde su cuerpo se niega á enderezarse, 
sus piernas se aflojan, y al (lia sigiitente siente, un completo 
quebranto; sin enibai'g'o, el hombre enérgico resiste, pues 
tiene que acostumbrarse. Al tercer dia aparece una callosi­
dad, se le abre la palma de la mano, se le despelleja la pun­
ta de los dedos... pero ya queda iniciado y se le admite en 
el gremio de los mineros.

'<Por fin, después de alguno.s dias de constante trabajo, 
encuentra la peña y la tierra que producen. Entonces todo lo 
olvida el minero, y calcula lo que le producirá el hovo que 
ha abierto.

».No ha llegado, sin embargo, al fm desús trabajos.Trá­
tase entonces de escarbar la peña, las hendiduras y la.s grie­
tas, de llenar lo.s cubos de la tierra (pie se saca, de subirla v 
llevarla á lomo al rio, torrente á veces que dista tres ó cua­
trocientos pasos. Los buenos equilibristas pueden utilizar 
aqui sus conocimientos, porque liay que caminar, con la car­
ga al hombro sobre rocas puntiagudas ó enormes guijarros 
desprendidos, etc.; pL'ro en fin, en teniendo buena fortuna v 
pies s(‘guro.s, se llega á la orilla del agua, donde está el ro- 
cker, y se lava la tierra. Al fin dtí la jornada, el pobre diablo 
encuentra en su plato cuatro ó cinco duros de oro en polvo; 
mas como empleo cuatro cinco dias en este trabajo, se en­
cuentra que lia ganado de 7u á 76 centavos al dia; poco mas 
órnenos lo que'su alimento le cuesta. Culcúleselo que le 
queda.

«Comprenderán vds. que disgusto .se apodera de este po­
bre minero; sin embargo, obligado por las circunstancias, 
continúa su tarea con más ó menos éxito; pero se va desani­
mando gradualmente; le asaltan tristes reflexiones, piensa 
en su familia, en su patria, eii los mil atractivos de la vida ci­
vilizada, y empieza a conocer cuanto se lia eiigañó en gas­
tar I,b00'á2,060 francos para venir á California á vivir con 
los indios y con las (leras, ('-liando vuelve á Sacraiííento 
óá  Sun Fraiicisco.alli, el que tiene fortuna y protección, 
se considera harto feliz ni aceptar las funciones, bastantes 
buscadas hoy, de lava platos, y en las dulzuras de esta ocu­
pación espera que la fortuna lo' venga á buscar. Otros se me­
ten á limpia-botas al frecio de 2;>centavos el par. Otros, eii 
fin, emprenden la limpia de los pozos y de los cloacas.»

Termina diciendo el corresponsaf que tiene un saco de 
cuero hecho espresamente para poner im pedazo de oro que 
había visto en sueño. «Pero (añade) este diablo de soco es 
como el tonel de las Danaides: lo que en él pongo por la no- 
che.‘ después de una jornada de sudor horroroso, sale de él 
al dia siguiente para convertirse en harina, carne salada’y 
frijoles, de modo que siempre está vacío.>*

CENSO DE CALIFORNIA.

El último practicado en aquel nuevo Estado, da los .resul­
tados siguientes:

blancos............................................ 201,856
C.iudadanos mavores de 21 años. 105,544
Neuros............................................. 2,070
Mulatos............................................ 572
Indios domesticados...................... 55,.550
Estrangeros residentes. . . . 59,991

En los condados de Novada,-Placer y Yuba se anotaron 
aparto S),8()8 chinos.

En los dema.s condados se comprendieron en la denomi­
nación de estrangeros residentes, calculándose su número 
total en todo el Estado en 25,000.

A f u c a c io n  d e l  vapor  a la  AGRÍCUI.TUBA. Mrcs. Darrat, her­
manos, se proponen hacer pasar la labor y desmonte de las 
tierras á las atribuciones del mecánico dueño de la locomo­
ción, y la fabricación económica del pan y otros artículos de 
prime'ra necesidad, dando á la agricultura medios de vida do 
igual potencia que los que constituyen la importancia y gran­
deza de la industria maii.ufacturera.

Estos elementos los suminista una simple máquina que 
han inventado y que reemplaza perfectamente al qrazQ del 
hombre en la cultura de la tierra. Los inventores creen ha­
ber resuelto el gran problema que ocupa á los mecánicos ha­
ce treinta años; ula aplicación (leí vapor á la agriciilturá.«

Tres son los instrumentos que se emplean para el cultivo 
-del suelo, el arado la azada y el azadón. El arado es un ins­
trumento muy imperfecto para que Mrs. Harrat le hayan lo­
mado en consideración: la azada les hubiera presentado infi­
nitos inconvenientes por la dificultad de imitar los movi­
mientos que el brazo (leí hombre la imprime; asi es que se 
han decidido por aplicar el azadón á la máquina de vapor de 
su invención, constituyendo el todo el azadón á vapor.

cuyo efecto útil escode en cantidad al que producen los otros 
instrumentos agrícolas.

de la máquina. Es una locomotora de cilin­
dros oscilantes montada sobre cuatro ruedas de hierro de 
cercos muy anchos,,á la cual está sujeto por detras un mar­
co que lleva un árbol, sobre el que está colocada una docena 
de azadones: cada uno de estos tiene su mango, do un metro 
próximamente de largo, fijo por el otro estremo sobre el ár­
bol de que acabamos de hablar.

Desde el momento que la máquina se pone en acción, los 
azadones se acercan af carretón que constituye la locomoto­
ra, á una distancia iguala la que tiene (le ancho la banda ¿e 
tierra que se va á trabajar, elevándose á medida que avanza 
la máquina casi basta ponerse verticales los azadones que es­
taban liorizontales.

En posición vertical, al movimiento de avance que veri- 
■ fica la máquina, los azadones reciben una impulsacion tan 

fuerte, que caen y se clavan profundamente en el suelo, de 
donde se arrancan por medio de un movimiento de retroceso 
que verifica el árbol, levantándose en esta operación una 
gran cantidad de tierra, que viene á caer sobre uno de lo.s 
bordes de la zanja abierta procedentemente.

Esta función déla máquina, que es su trabajo, se va re • 
pitiondo á medida que avanza el aparato.

Los azadones .son independientes unos de otros, y la ac­
ción que reciben de la máquina se paraliza en el momento en 
que llegan á la superficie del suelo, de manera que penetran 
en él en virtud de la velocidad adquirida; asi es que si uno 
de los azadones encuentra un obstáculo insuperable, se que­
da sin acción y levantado sin perjudicar ni paralizar en nída 
el trabajo de ios demás.

Los azadones pueden estar colocados en una sola fila, y 
arrancar la tierra por bandas ó alternativamente, y de la 
niisma manera en nada influye en la aplicación la disposición; 
iguiilrnente pueden emplearse otros instrumentos agrícolas, 
el pico, el rastrillo, etc., etc. Debiendo advertir que para ter­
renos de mucha fuerza es conveniente duplicar el número ó 
dar segunda labor.

La máquina labra i-n cada golpe de acción pedazos de dos 
metros de largo por treinta centímetros de ancho, y (ic la 
misma profundidad, que puede duplicarse repitiendo el gol­
pe ; su manejo es sumamente sencillo y fácil: marcha adelan­
te ú atrás sin perjudicar en lo mas mínimo al terreno labra­
do. Una serie do ruedas de engranaje permite al maquinista 
aumentar ó disminuir la velocidad, v aumentar la fuerza del 
golpe comprendiendo una tira ó banda de terreno mas ó me­
nos ancha.

Un juego delantero hace que este aparato dé vueltas á un 
muy corto radio con suma facilidad, teniendo ademas la sin­
gular ventaja de poderle utilizar como máquina motora ea 
cualquiera necesidad.

D i n e r o . Tabla del dinero acuñado en la casa de moiieda 
de Londres desde el año 18i8 al 52 inclusive.

La suma total de moneda acuñada, lia subido en cinco 
años ú la siguiente cantidad;

En monedas de oro. . 
En — — — de plata. 
En -----de cobre.

19.261,4.57 lib. est. 
561,594 

12,508

19.838,575 lib. esl.
sea 1,855.049,687 rs.

Esta relación es sobre todo interesante por el progreso 
rápi(lü de la acuñación de monedas de oro, y las operaciono.s 
relativamente limitadas de aquella casa de moneda en pieza? 
de plata. He aqui la suma de moneda de oro acuñada en co­
da uno de los años siguientes:

1818 .................  2.451,999
1819 .................  2.177,935
1850 .................  1.491,856
1851 .................  4.400,411
1852 .................  8.742,270

Resulta, pues, que de las 19.204,473 libras esterlinas 
acuñadas en el quinquenio, 15.1-42,682 libras, ó mas del ter­
cio pertenecen á 1851 y 1852. El aumento considerable de 
estos dos últimos años, lia tenido por causa los continuos pe­
didos de especies acuñadas liechos por la Au.stralia y la Cali­
fornia para reemplazar á los lingotes que dichos países espe­
dían á Inglaterra.

El baiíco de ésta ha recibido en los dos últimos años cerca 
de 14.008,000 libras esterlinas en moneda de oro, y no obs­
tante, la suma que actualmente posee en sus sótanos es infe­
rior en mas de 500,000 libras esterlinas á la que poseía 
en 1851; de donde se concluye que la Inglaterra na esper­
tado en dos años cerca de 15.'000,000 de libras esterlinas, ó 
sean 1,389.500,000 reales en soberanos. La mitad de ésta es- 
portacion ha sido dirigida á la Australia, y la otra mitad á 
los demas países estrangeros.

La acuñación de monedas de plata, que suma 501,591 li­
bras esterlinas, se divide de la manera siguiente en el pe­
ríodo quinquenal:

1848 ...................  25,442 lib. est.
1849 ................. 119,952
1850 .................  129,096
1851 ................. 187,096
1852 .................  189,596

H isto ria tmpqrtanela j  

baAos.
u tilid a d  de los

La costumbre de bañarse no es moderna; desde la mas re­
mota antigüedad, han adoptado los liombres este uso conve­
niente á la salu(i y al aseo del cuerpo. Particularmente en 
los países meridionales el deseo de bañarse lia rayado casi en 
delirio, y hasta se ha reconocido como práctica religiosa que 
ningún hombre se ha determinado á contrariar. Por últimQ, 
el uso de los baños ha sido conocido y practicaiio en todos lo.s 
pueblos antiguos y modernos con mas ó menos estension.

Vamos ahora á'ver las diferentes maneras con queseprac-
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Licfíba o.slíi costumbre cosmopolita, la suntuosicliul do unos i 
pueblos, lá s3ncille-¿ de otros, y cspccialinonto fijaromos la 
atención en nuestro pais.

Una délas primeras divinidades á las cuales rindieron 
cuito los paítanos fuá el amia. Los egipcios veneralian las 
aguas del Nilo, y había en el templo una tinaja cpie llamaban 
sagrada, conocida con el nombre de Canopo, cubierta cuida- 
ilo'samente con im velo , y en loor de la cual emonahan him­
nos de gratitud y reconocimiento, por los grandes beneficios 
que reportaba al pueblo , á los que se bañaban en el Nilo, 
ora lo veiificasen por mero placer, n porque la salud lo acon­
sejara, ora por precepto religioso.

La superstición de los persas consagraba una reverencia 
especial al agua: después ae hacer 
ii esta grandes sacrificios, impouian
durísimos castigos al que la ])rofa- - _ - ___ _
luilia , y por oso, ninguno que ere- ; -.i--".'":  ̂1
\ erá manchar con su impureza tan ■ - ' ' ■
favorita divinidad se bañaba. Otro "-..x-
comprobante que nos pone do ma- -  ......
nifiesto la veneración que tenían 
los antiguos pueblos al agua, es el 
juramento que supone Homero lia-  ̂ --•v-.y
ciaiilos dioses por la laguna Esti- 
gia; esta sustancia, la reverencia- 
batí también ios indios, los chinos 
y los americano.s. i

En toda Europa existen 'monu­
mentos, y particularmente en llo- 
m a^ne  a'tes-ignan esta venerarion; 
c! agua fiié también, tanto para los 
griegos como para los romanos, o!)- 
jeto de sus principales adoraciones.

Llamaban en los tiempos anti- 
gnos agua lusLral, ú la costumbre 
tpie tenían les gentiles de apagar 
un leño ardiendo sacado de la lio- 
guera doiide.se bahía hecho algún 
sacrifudo. (ion esta agua, purifica­
ban á los fieles antes (jue penetra­
sen en el templo, cuya religiosa 
operación practicalian, rociando al 
pagano con mi instrumento seme­
jante al hisopo con que hoy se rocía 
á los cristianos con el agua bendita.

A la entrada de los templos 
gentílicos, se .situaban lina especie -  •
de vasijas parecidas á nne.stra.s pi­
las do agua bendita, donde el pue­
blo acostumbraba á lavarse para 
presentarse purificado en la pre- '  ' '
senda de los dioses, y esta misma ' '
ceremonia so reproducia también 
siempre que salían de la casa de 
un difunto.

La ablución, que quiere decir, lavatorio ó purificación, fué 
también práctica ejercida por los liebreos, »La Piscina del 
Tabernáculo lieclio de orden de Dios por Moisés, y la famosa 
mar de bronce del templo de .Salomón, eran unos grandes va­
sos llenos de agua lustral bendecida por el supremo sacerdo­
te, cuyo destino era el servir de fuente, donde se lavasen los 
sacerdotes antes de los sacrificios, costumbre que tomaron 
de los israelitas, los griegos y romanos, conservando sus pilas 
lu-strales ála entrada de sus templos.» Hoy mismo , los he- 
breo.s no lian podido emanciparse de esta preocupación, no 
han podido destiacerse de ose singular respeto que profesan 
al agua. No bien un 
liebreo salta del le­
cho, cuando su pri­
mera ocupación es .jrjy r~ 7—-  ■ ■"
lavarse Id cara y las
manos, cuidando no .
tocar nada antes,
porque se creen im- .íh -v .
puros antes de que =1; _  ̂
jireceda este requi- '.2 : v - ' - ■,
sito. También se es­
tablecieron catego­
rías respeto á la ma- 
\o r ó menor santi­
dad de las aguas, 
por eso,sicmprefiic- 
ron preferidas las 
del mar á la de los 
ríos.

Maboma, que pa­
ra la formación do 
su libro sacó tan­
tos apuntes del ju­
daismo, consignó en 
su obra, que la  ins­
titución de las ablu­
ciones tenia un ori­
gen sagrado. El Co­
ran y ¡a ablución, 
dice Maboma. que 
le fueron revelados 
ei mismo día por el 
ángel Gabriel, que 
unió el ejemplo al 
precepto, haciendo 
brotar en una ca- 
bernaárida, un ma-

haccr cinco oraciones diarias, y un número igual de ablucio­
nes iireliininares, llevadas á caito según mi rito obligatorio. 
Estas aliliiciones consisten en lavarse el rostro , una parte de 
la cabeza, la barba , las manos, los brazos basta el codo , y 
los pie.s. Todo accidente que origina ensuciarse alguna parte 
del cuerpo, exige lociones parciales repelidas, y el capítu­
lo 111 del Goráfu titulado Mus ninfifí’ivs, delenniiia im[ienosa- 
menle nuevos casos de ablución. En íin, está establecitlo co­
mo obligación religiosa el baño completo del cuerpo. El le- 
gi.dador árabe parece haber emprendido coinludrá sii.s sec­
tarios inicia 1-1 limpiez;!, y se ha inanii'estadi) tan celoso de la 
observaivia fi.'l ilesu ley que, lia quitado todo protesto á la 
negligencia v á la interrúpcioii de la santa co-sliimbre, orde-
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Baúoi (lu Ccsioiia.

nando frotarse con arena menuda á falta de agua.
Los pueblos mu.sulmanes se conforman todavía hoy con 

las siilutarias prescripciones del apóstol de Dios. No es una 
mezquita cerca de la cual se encuéntrala fuente destinada á 
las abluciones; si á la entrada de la iglesia se halla la concha 
de agua bendita, donde el cristiano humedece la punta de sus 
dedos para llevar una gota á su frente, la mezquita derrama 
abundantemente en su derredor el agua siempre murmuran­
te que es una condición hasta de culto. .No hay estableci­
mientos mas multiplicados en una ciudad musulmana <pie los 
establecimientos do baños; cada aldea tiene el suyo, y la po-

W'i

iiantial, cuyos tor­
rentes milagrosos 
sirvieron para lado- 
ble ablución del en­
viado del cielo y del 
Profeta. Ocioso es 
manifeslar, quedes- 
de entonces fué muy 
frecuente el uso del 
baño según laprác- 
tíca religiosa del is­
lamismo. El musul­
mán CBlá obligado á

r-v ’i
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Baños de Panticota.

blacion miserable ha sido dotada de baños por la munificen­
cia de los suilano.s; de los principes y de los rico.s. Edificar 
una fuente ó fundar bañus, es ejercer un acto de piedad. Se 
concibe desdo Inego, que bajo nn cielo tan ardiente , lo que 
es im deber sea al mismo tiempo un placer. El baño, ha lle­
gado á ser, especialmente para las inngeres, uno de los ma­
yores goces de la vida orioiilal; con el baño dulcifican la ser- 
vidimibre V el aislamiento del liaren, en los baños lejos de 
la mirada de sus señores, disfrutan de la libertad y de las de­
licias de la vida común. El baño para ellas es el salón.

Es evidente que e.slos usos consagrados por la religión 
han aprovechado á la liigiene general de los pueblos miisiil- 
maiies, v que bajo este aspecto , la civilización oriental es

superior para las masas á la civili­
zación de Europa. El cristianismo,

-----  -------- ------ mas cclosode la pureza espiritual
que de la limpieza física , jamás lia 
impucslo al cuerpo el cuidado de

_______ __ jiurifirarse el alma por medio de
la ablución; co cierto modo ha au­
torizado á la carne, á este sucio 
vestido del alma, á perseverar en 
una especie de impenitenoia final 
bajo la relación de la limpieza. El 
agua no figura en sus ceremonias 
sino como un símbolo, y no ha per­
sistido masque por analogía. Asi el 
bautismo, efusión de algunas gotas 
de agua sobre la cabeza del neó­
fito, es una conmemoración del bau­
tismo que San Juan daba á los he­
breos cnlasaguasdel Jordán antes 
de la venida del Mesías.

El lavatorio do ios pies el Jue­
ves Sanio es una repetición de una 
do las escenas de la vida de Jesu- 
crislü, y el obispo que en señal de 
humildad , lasa lo.s pies á doce po» 
bres, se limita á tocarlos con una 
esponja embebida en un cilindro 
de oro. Durante la celebración de 
la misa, la ablución del sacerdote 
consiste en liumcdecerse la estre- 
midad del pulgar y del índcce. Ta­
les son con el agua bendita las lini- 
cas trazas del agua en el culto ca­
tólico.

A la civilización, y á la influen­
cia de las mugeres se debe en los 
clases elevadas el desarrollo del 
gusto hacia la limpieza; y será un 
progreso verdadero cuando estas 
costumbres higiénicas y elegantes 
se propaguen entre las clases infe­
riores; loque la religión ha obtenido 

para los pueblo.s musulmanes, la civilización lo popularizara 
entre nosotros, es preciso esperar, puesto que uii piadoso ar­
zobispo estrangei'O ha escrito con mas delicadeza que orto­
doxia. La limjkza es casi una rirlud. .

Los turcos dan el nombre de amano al baiio ordinano, 
ablución que ejecutan eii los Kailos públicos, en el que entran 
de todas las sectas, los hombres por la mañana y las mugeres
por la tarde. , • j

El baño que con lodos sii.s cortesanos se da Tjicliin, rey de 
laGbina, el último dia del año, es una ablución sania, lo 
mismo que la general que en la isla de Siam se verihea en el 

* ^ mes quinto, v la
que los indios leja­
nos de los ríos ha-

____ _ _  , con lanzándose en
pozas hechas ex­
profeso , de.sde cu­
yos baños cantan 
sus oraciones en 
ciertas épocas del 
año. No se c&cep- 
túan de estas ablu­
ciones hasta los ído­
los de los indios, y 
loshabilantesdelas 
costas de (Juinea se 
bañan todos los dias 
al amanecer para 
que sean protegidos 
por sus dioses lares, 
que también sufren 
baños de agua his- 
tral por mano de 
sus mismos sacer­
dotes.

Pasemos ahora 
á dar cuenta á nues­
tros lectores de los 
magníficos baños 
construidos por las 
dos naciones mas 
grandes y podero- 
sa.s de la antigüe­
dad, para ir des­
cendiendo gradual­
mente hasta noso­
tros.

Los griegos de 
los tiempos heroicos 
so bañaban en los 
rios y en las fuentes 
y dedicaban sus ter­
mas ó bañoscalien- 
tes solo á k  vígori- 
zacion del cuerpo. 
En la época do Ho­
mero ya era conoci­
do el uso de k s  ter­
mas, pero destina­
das ¿nicamenlc a. 
las mugeres y á los
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ancianos, pnos la jiivenlml solo hizo uso de ellas cuando se 
relajai-on las costumbres y se entregaron á la vida muelle v 
al placer mas desenfrenado.

Si hemos de dar crédito á Teócrito, dice que queriendo los 
espartanos dar á las miigeres el mismo valor del hombi'o, la.s 
educaban varonilmente en los gimnasios y las obligaban á 
que so bañasen todos los dias, porque los baños en estos pue­
blos eran diarios. Los lacedemonios, que no se bañaban por 
mero placer; sino por limpieza, solamente se lavaban el cuer­
po sumergiéndose completamente desnudos en el rioLurotas. 
Los baños de Alejandro el Gran­
de en Atenas y los de Pendes, ____
han sido repetidas veces meii- =
cionados ])or su estraordinaria “
magnificencia; y los romanos, '
(leles imitadores en todo de las 
costumbres griegas, no solamen­
te copiaron á los griegos en 
este particular, sino que escc- 
dieron á sus modelos en lujo y 
suntuosidad. Edificaron mas de 
800 termas, y Agripa mandó 
construir 170 para el público.

Los primitivos se bañaban en 
el Tiber, hasta que e! lujo 
introdujo los baños dentro de 
la población. El baño llegó á ser 
también un objeto de adula­
ción empleado por los magnates 
que queriaii tener al pueblo de 
su parte en ciertos cirenns- 
lancias políticas y sociales, v 
basta la época de' Pompeyo no 
imcde decirse que adquiriesen 
los baños aquella suntuosidad 
y magnificencia que á cada pa­
so refiere la historia. Parece 
ser que Mecenas íué el prime­
ro que edificó en Roma un baño 
público, basta que poco á po­
co se fueron construyendo en 
todos los barrios, v bs'hubo tan 
vastos, que en algunos pndian 
bañarse a un tiempo hasta 8,u00 
personas; tal vez parezca exa­
geración lo que apuntamos, pe­
ro basta contcm])lar detenida­
mente las minas de las ter- 
ina.s de Tito, Caracalla y Dio-
deoiano, para comprobar la exactitud de nuestro aserto.

En un principio había en Roma baños para los hombres y 
líanos para las mugeres, pero después Cómodo dió permiso 
para que se bañasen juntos los hombres y las mugeres ; mas 
en tiempo del emperador Severo se dió una orden contraria 
por respetos á la moral. Durante el baño se solían recitar poe­
mas, cantares, himnos marciales, escogiendo 
este momento los poetas y los escritores para 
pensar en .sus respectivas composiciones, pues 
generalmente el baño se tomaba con mucho 
reposo.

Para dar una idea descriptiva de estas ter­
mas, trasladamos á continuación lo que dice _
mi respetable anticuario de nuestros tiempos, 
que se lia ocupado con notable aprovecliamien- 
lo de este y otros usos pertenecientes á la anti­
güedad.

«Delante de la pieza de las pilas, dice, ha­
bía un salón ó pórtico llamado scola, dojide 
esperaban unos mientras otros se bañaban; á 
ffsta pieza seguía la llamada spoítaíoria, que 
CTa donde se desnudaban y dejaban sus vesti­
dos. En seguida estaba el sitio del baño, que 
era un gran vaso ó va.sos movibles de plata, 
bronce, cobre, madera ó piedra, denominado 
laorum o salicwn por los romanos, y pijelon 
por los griegos; en la misma pieza liabia un 
estanque construido de mármol, piedra ó la­
drillo, al que se bajaba por una escalerilla, v 
en el cual había asientos de fábrica dentro dél 
agua para poder tomar el baño sentados. Por 
iocomun las piezas de baños estaban adorna­
das con bellísimas estatuas y cuadros de los 
mas famosos pintores, y adornos tan magní- 
iicos y caprichosos como sorprendentes. En la 
pieza inmediata á los baños se hallaba la salude los vasos en

agua caliente, otra
de d„ua fría y otra de tibia, y los que se bañaban se servían 
a su placer, como boy en nuestros baños, del agua en el gra­
do que la apetecían. El suelo do los estanques ó baños pú-

blico.s y particulares era ó de vidrio ó de mármol de 
colores, oonio dice Bacio se ob.servó en las' termas do 
t-omoclo y de Antuniq. También había cerca del baño una 
pieza redonda que rocibiala luz por arriba, en donde se ba­
nana la e.stula para los que querian baños de vapor antes de 
los del agua, pues babia baños divididos en tres aposentos-, 
a satier; uno para escilar el sudor, otro de agua tibia v otro 
de agua Ina (1); otra pieza liabia cerca de la de los baños 
llamada dcifm io ó v A i e f a r i a ,  en la cual, esclavos llamados 
a i t p i e s ,  untaban á los que salían del baño con aceites {>erfu-

■■■ ■■■■■■
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Daños de Arechavalcla.

mados y aromas e.sqiiis¡tos, los que vertian sobre el cuerpo 
gota a gola de un vasito llamado g u t i i s ,  g l a u s , a c u p n U a  ó l e -  
cA jtas . Era co.stumbre después del baño y antes de perfumar­
se , el hacer quitar el vello del cuerpo con pinzas ó raspade- 
ras de plata, y pasar después por cima una piedra pómez 
para suavizar la piel. Todas estas operaciones las necesitaban

Danos de la Isabela y baños de Sacedoii.

los romanos antiguos, pues no estando en uso el lino ó ca-

(1) Estos baños, llamados jior los sricsosptyrt.íajera > por los ro­
manos mdaUo a r sa  b calur íieeas, coiisisiian .m calentar el acna para 
producir el vapor con hierro hecho ascua ó piedras sutnamcnlc ca­
lientes.

misas de lienzo h’U'sta los úllimo.s tiempos, era preciso se la­
vasen a menudo para limpiar bien el cuerpo de kí «rasa niie 
criaba con los vestido.s de lana..) '• ‘

Los esclavos eran , tanto en Roma como en Grecia, los 
que ejercían el cargode bnñero.s.

Espaiia tuvo famosas termas en tiempo de la dominación 
romana , de lo que puede dar un palpable ejempfo las-ruinas 
(le Ementa, Italica, Tarraco y otras ciudatfesantiguas Pero 
nunca hubo en España tanta ostentación en lo.̂  baños como 
en tiempo de los arabos. El gusto oriental en estas residencias

de deleite, sobresalió en Toledo 
. -  y Jas principales capitales de

Andalucía. Los liaños construidos 
en Toledo por Abderramen para 
el recreo de su querida Zcliera, 
dice Hon-Rültaf que lo.s menciona 
que «Sii.slenUibnn ia pila de plata 
en que se bañaba la fierraosa Ze- 
bera treinta columnilas de pórfi­
do, yejue rodeaban el baño se­
senta va.sos de oro de gran mag­
nitud, donde estaban Tos perfu­
mes con que veinte bellas escla- 
va3 Javabfln á su souüru.í?

En nuestros dias los baños 
van adquiriendo una importan­
cia incomparable. E.s preciso de­
cir algo acerca de los «oces que 
cspeninenlaii hoy coii'las aguas 
termales las personas que no po­
seen, ni aun lo que se llamaba 
iiace cincuenta años, una me­
diana fortuna.

Ei incontestable bienestar de 
l. '̂^ida ociosa y tranquila que se 
esperimenla en los baños ter­
males , las relaciones amistosas 
que se establecen entre los fo­
rasteros y los eslrangeros, pre­
sentan una especie üe dichosa 
trasformacion en nuestras cos­
tumbres socialcsy en nuestra po­
lítica y benevolencia. Esta tras­
formacion es una de las cosas ac­
tuales mas interesantes de estu­
dio, para seguirlas en su desar­
rollo y en sus progresos.

Otra trasformacion, no me- 
no.s importante, se observa en 

la Organización de los medios de bienestar de la vida usual. 
Las mejora.s adquiridas, durante estos últimos años sobre to­
do, atestiguan la actividad estraordinaria, que se lia prac­
ticado , si asi puede decirse, para hacer gozar de este bien­
estar real á las clases medianas do todos los países, hasta 
noy esentas del movimiento que conducía á las familias ri­

cas hacia los lugares de recreo, de fiesta y 
de distracción, qTje se llama las aguas y los has 
ños de mar. Y efectivamente, la clase media 
en general, es la que saca mas partido de los 
mejoras obtenidas para la industria y la per­
sistencia activa de los dueños de las casas de 
baños situadas en sitios termales. 

i 'X x  , Si_ nos trasladamos á los países estrangero.s,
'  si visitamos, por ejemplo, la Alemania y la Sui­

za , nos sorprenderemos al ver la construcción 
y el lujo de las casas de baños. En Francia si­
gue el mismo movimiento de mejora. Ciertas 
casas de baños tienen todo el aspecto de im 
verdadero palacio.

En los Pirineos, en los Vosees, en elDcl- 
finado y en Auvevnia, los establecimientos ter­
males han llegado á un grado fabuloso de lujo 
y Ostentación. De dia en dia el bienestar dcTa 
vida tranquila ociosa se estiende y se genera­
liza en favor de! mayor número de personas 
posibles. Sin salir del establecimiento se en­
cuentra un salón de reunión , salas de jue"o 
libros, periódicos, música, y mil cosas que 
constituyen el recreo de una vida encantadora.

En honor délos establecimientos termales 
y de sn influencia, apresurémonos á decir que 
los enfermos que pueden pasearse por estos 
parages, regresan á sus casas aliviados y en­
cantados de haber tomado los baños.

• Preciso será decir algo respecto á la conveniencia de los 
baños minerales, y  el número de manantiales que de esté 
género existen en España.

Nuestro pais es también en esta parte mucho mas rico de 
lo que generalmente se creo, siendo lástima que no bene-

Bañoi (le Viesgo en el ralle de Toranzo.
j

Baítoi de Onlancda en el valle de Toranio.
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ficic ron mas asiiliiitlail sus numerosas y preciosas minas 
íif» «nliui Se cuentan ciento doce manantiales principales y 
mas conocidos; sesenta y dos termales o calientes y cincuen­
ta fríos. El total de los que existen pasa de ochocientos, y 
se acercan tal vez á los mil.

Fn re estas aauas las hay sulfwoi^as en ?ran numero, como 
Alhama en (Iranada. Archenu, Ardales, [tejar, Corlegada 
(Iridíalos, Ledesma, Tiermas, Poda, e tc .;—nt'idti/n.s, como 
las de Alanae, .Alhama en Arauon, Piiertollano, etc.; /cr- 
r n i s i s .  como las de Panticosa, Espluga de Wanooh, Ali­
seda e tc .;—V .s«/i»tfí.s, como las de Arneddlo, Aranjuez, 
Cestona. Fitero, Sacedoii, Trillo, Caldas, y de .Mont-

TodSVestos establecimientos y otros que dejamos de men­
cionar tienen un médico director nombrado por el gobierno,
V aue reside en el manantial durante la teniporada.

osminantialosmedicinales enlodas épocas han estado 
haioiaTnspeccion del gobierno. En la an iguedad eran pro- 

••a J  nne la maanificencia de los emperadores
Peomo v a rh e m ^ s 'd ic lm ,, decoró con todo el lujo 

d T h í  artes Después de la civilización romana, los barba- 
?os des? lyoVon^ termas do toda Europa, arrasaron los 
monumen os cesaron los manantiales, v a duras penasque- 
S n  aHinás fuentes, que al amparo.de una ermita o-ba- 
tfl? advocación de algún santo, atraían .a Tos heles por las 

cu acionerSilagrosas'que se las atribuía. Pasaron aque^ 
nOs tiempos V hace va mas do dos siglos, (pie han vuerto a 

mnar K o n c io n  las aguas minerales. Vi^rnan. o \.ll dispuso 
vOe oxómen de todas las fuentes minerales del remo, y su- 
??shamentc el aobierno ha ido.atendiendo mas o menos a 
í? tT iZ o rtan te  asunto. Los médicos por su parte, han estu- 
d S n í s  iguas principales, y contar desde el tiempo de los 
S ? s s(;Í muchos lis  que han consignado el fruto de sus

'̂■''’i? Ío " ¿ \O h e c r  muchas son todavía las exi-
cencias lii'’iénico-púhlicas que restan por satisfacer.
^ El aolí^rno dcl>o, en primer lugar disponer que en as 
fan ades de medicina se haga un estudio particular de as 
am as minerales, v al efecto, no sena inoportuno, que los 
S ( ^ s  directoíc^ de baños diesen a gun cursillo especial 
Sbvo iL  virtudes v el modo de admmis ración de las aguas 
de s.? rip ic tiv o  cargo. -<Es digno de llorarse (decía en su 
iempo efdoctor don Antonio Capdevda), el ver como los 

S i c o s  mandan á los enfermos á tomar aguas minerales sin 
t? ie r  coimcimiento de ellas. Lo que sucede es, que rn.uchos 
mS^en otros se empeoran, y sialgunostiencnnlgun alivio,o 
S  e S  esmas por la casualidad qm̂  po.-direc^ciqn de los 
médi(^oí pues man lan estassin tener idea c ara y distinta de su 
X r a í V a  Y virtudes. Con cstapequoiia obra se evitara pdo 
e?to íomehtándola los que cui.ían de la enseñanza publica, 
Examinando en tiempo de feriados las fuentes minerales cer- 
EaSS ó las universidides; los discípulos bien ms nudos, cuan­
do van á perder el tiempo estando en sus patrias, podrían 
recíearíe con el exáme.l de las fuentes imnerales, y reco- 
Eor las Plnntas, v asi lograrían el conoc,¡miento de los mejo­
res remedios de k  medicina, que son plantas v aguas mme-

Estremadura hay también baños termales que se re- 
comitmdan mucho por sus saludables efectos. Ha.v un ma- 
nantial de aguas sulfurosas que existe e n e  pueb o ĉ c 
provincia de ('áceres. Esto manantial hasta ci ultimo t(.rcio 
del siglo XVIH, era mas bien im pdon informe, sm cobeitizo, 
V casi sin uso. á pesar de que en tiempo de los romanos eran 
va famosos, v en ellos se bañaban sus legiones, según se in­
jiere de las gVandes alhercas, cuyas reliquias y vestigios se 
encontraron en 18i¿. En este año tomo el (establecimiento 
nueva forma, dándole algún ensam^he. y comp otando ha rea­
lización dol plan que habia concebido en su tiempo el ilii.s- 
trísimo señor (Ion Francisco de Pívrras y Alienza, obispo de 
Coria El edificio actual lleno treinta y cuatro varas de lar­
go, sobre veinte de ancho y diez de a to. Dentro de el se en­
cuentra el manantial do agua termal, y a su lado otro de 
amiafriau la temperatura ordinaria, (.onticnc diez v. siete 
baños; cuatro de ellos llamados generales, cuatro particula­
res, V nueve llamados de preferencia , que son los que están 
en las habitaciones particulares y coa su puerta correspon-

Estas aguas han sido poco estudiadas; sábese únicamente, 
ó mas hieii se conjetura, que las sustancias que las iiimijra- 
lizan son el gas áiiido liidro-sulfúrico, el ciirbomco, el hidro- 
clorato de sosa, carbonato de cal, carbonato de hierro, etc. 
Su grado de calor sube hasta los 33® de la escala de Ueau -

La reputación de estos baiios para todo^ ms casos .en que 
se hallan indicadas las aguas sulfurosas es inmensa. No obs­
tante la inseguridad y mal estado de los (mininos, so banan 
anualmente unos mil doscientos enfermos, que ?cuden de 
Badajoz, Mérida, Trujillo, Talavera de la Rema, Caceres, Pla- 
sencía, Don Benito, Madrid, Coria, Salamanca, y aun de Avila
y  Valladolid. . . , ,  • i

E.sta concurrencia es tanto mas notable, singularmente 
respecto de la que va de los tres últimos puntos que acaba­
mos de citar, cuanto que están próximos á ellos los baños de 
Ledesma, que disfrutan de n(> rnenos reputación.

Terminaremos diciendo, que en nuestros tiempos, l(?s ha.- 
fios, no solamente tienden a la saluil de k ?  enfermos, ano 
que son también un objeto de placer, según pueden atesti­
guar con nosotros los que c(?ncurrcn periódicamente á Cesto- 
iia, Arecliavaleta v Santa Aaueda v alas deliciosas playas de 
San Sebastian, Do'va, Zarauz, Portugalete, Valencia y Puerto 
Real.

I lis to r ia  d c l ek o c«ln tc .

El chocolate es un regalo dcl Nuevo Mundo. Chocolate en 
la lensiia de los antiguos mejicanos signitica agua de cacao 
((le choco, cacao, v late, agua). Cacao es el nombre déla 
fruta do un árbol qiie los compañeros de Hernan-Cortés en­
contraron en la provincia de (iualemala. Lineo conservó ese 
nombre, liaciéndole preceder, para indicar el género, de la 
di'tinidoii misma de la ambrosía : theobroma . és decir, ali­
mento de los didses (del griego theos, Dios, y broma, ali­
mento.)

Largo tiempo antes de la llegada de Cortés, los súbditcs 
de Motezuma Inician ya uso del cho ’̂olato. Poro los españoles 
fueron los primeros eiiropeos que probaron el agua de choco 
preparada por los mejicanos, y íes pareció tan buena (jiis 
conservaron el secreto. Durante todo el siglo XVI, solo se to­
maba f liocolate en la córte de Madrid y en casa de los gran­
des. Carlos V v Felipe 11 fueron muy parcos en regalar algu­
nas jicaras de el á los demas .soberanos, sus amigos y primos. 
Según una opinión bastante difundida, al abuso del cliocola- 
te'dcbe atribuirse la negra melancolía que impelió al rival de 
Francisco I ú tenderse eii el atahud ó féretro (j;ue mandó ha­
cer en vida.

Los portugueses participaron de la buena fortuna de los 
españoles, porque ambas naciones se habían aíjjudicado to­
das las piWucciones del terreno de la America, A principios 
del siglo XVll todavía no se conocía el chocolate en Francia 
ni en i’nglaterra. Habiendo apresado unos cursarios uri buque 
español cargado de cacao, llenos de despecho arj-ojaron al 
mar aquella mercancía que les era desconocida, á la cual lia- 
mahau en mal español cacura de carnero, basura ó escre- 
mciito de ovejas.

Si ochamos ima mirada sobre el mapa-muneji, observa-

orina un vasto golfo (una de las Antillas, golfo de .Méjico), (Jil­

as Amazonas, es la patria del árbol del cacao. Toda aquella 
costa, llena de cortaduras por catástrofes planetarias, se baila 
sin cesar atormentada por sacudimientos electro-magnéticos, 
por temblores de tierra y otros fenómenos volcánicos; una 
espesa capado humus cubre trozos enormes do granito. Las

jjc'raiura Ua a mm luuicuaa ^
Kste rio mariiwsalo del golfo de Méjico con una velocidad do 
cercado dos leguas por hora: atraviesa el Atlántico, va siem­
pre cnsancliánilose, y va á concluir en las brumosas playas 
de las islas Británicas y .de k  Noruega, á las cuales calienta 
con un último soplo tropical; lazo misterioso entre dos mun­
dos, que por tanto tiempo han permanecido desconocidos ó 
’gnorados el uno para el otro. ; Cuantas cosas eslrañas pasan 
en la atmósfera que circuve el álveo de ese rio oceánico!... 
Una temperatura eu ostremo activa, un aire cálido, húmedo, 
agitado por Imracancs espantosos y lavado en épocas regula­
res por lluvias diluvianas, todas esas condiciones reuniilas 
que ningún artificio podría imitar , conservan una vegetación 
vigorosa, permanente, sin tregua y sin invierno.

Alli os en donde el árbol del cacao adquiere lodo su des­
arrollo. En nuestros vergeles es una planta raituilica que no 
produce mas que hojas, no le adorna ninguna flor ni ningún 
fruto, y todo reveía el padecimiento de un ser fuera de su 
pais y de su terreno. . . . .  , ,

En la división del reino vegetal por familias naturales, el 
árbol que nos suministra el chocolate ocupa un lugar al lado 
del que nos da el algodón, y cerca de auijstras malvas, tan 
útiles en la medicina. La corteza de su tallo es de un pardo 
acanelado; las hojas nuevas forman un contraste agradable 
con el verde oscuro de las antiguas, y son ovales y elípticas 
con bordes enteros. Las flores no exhalan olor, y son (le muy 
poca apariencia; los pedúnculos que las llevan oslan dispues­
tos Como pequeños paquetes sobre las ramas desnudas, y (Jon 
írecuenciu sobre el tronco, (huía flor se compone de un cáliz 
i'O.sa con cinco divisiones, y do una corola con cinco peta os 
amarillentos, marcados eii la base con una mancha de color 
purpurado. Los estambres, en número de diez, (Jon liletesde 
color rosado, están pegado.s ó adheridos á un tubo que pro­
tege el ovario, y .solo cinco de aquellos estambres están pro­
vistos de una bólsita de polvo recuntlante; los restantes, ua
poco mas largos, son estériles. Su Iriito , que es lo ijue nías 
debe inteiTsarnos, es una cápsula amanlleuta del tuiiiano y 
forma (ie un cohombro pequefm, pero ineiios proloiigadii y 
mas ovoidea, con diez lados salientes, y dividida en lo ulte­
rior poríjincü paredes ó separaciones membranosas que cons- 
tiluven otras tantas celdillas. Los granos, apretados unos c(in- 
tra "otros en cada celdilla, están adheridos a los anguius in­
ternos de los tabiques. Estos graijo:»» mas (ó menos aiigulosos, 
semejantes á unas alimnnlras, son conocidos con el immtire 
de habas de cacao; contienen una pulpa untuosa, pardusca, 
susceptible de fermentar, que se endurece con el tiempo, y 
de un olor y sabor desagradable: esta es k  base dcl cliucola- 
te. El priiKjipiograso, mantecoso, ha recibido el nombre de 
manteca de cacao. , ,,

Los caracteres (jiie acabamos de indicar se apucan eseju- 
sivamente á la especie tipo, la theobroma cacao de Lineo. 
El célebre botánico Martius, cuenta una media docena de 
otras especies, ciivos granos pueden servir igualmente para 
la fabricación liel cliocokte. Las encontró en las uiinediacio- 
nes del rio (le las Amazonas, hasta los l'i® de latitud meri­
dional. Auhlet nos dice que los granos de! cacao ijuijanncsis 
se recolectan cerca de Cayena. Los señores lluinboldt y Bon-

huille, y la mas pequeña tlalcacahuaquahuetl. Estos nombres 
pueden dar una idea del antiguo idioma mejicano.

K.s necesario observarque elárhol del cacao, indígena de 
la región (juc rodea el mar de las Antillas, fué introducido 
únicamente por los europeos en las islas de que se halla sem­
brado aquel mar. Este hecho de geografía botánica no debe

ou Aluaiii uwviLfU a  au uiíki uv miiv/**. ««w --
davía cillas islas del Viento (Antillas), mas (pie un solo árbol

pero hasta veinte ó veinte y cinco años después, los liabitan- 
tes de la .Martinica no se dedicaron á osle cultivo produc­
tivo.

El cacao requiero una tierra ligera, nueva, medianamen­
te crasa y profunda. Lo.s terremís situados en los valles al 
abrigo de los vientos son los que mas lo couvicu(ín. Entre 
cada estaca se planta un banano para que la proteja con su 
sombra, y los mejicanos en su lenguaje poético le llamaban 
la madre'del cacao. El árbol no produce bien liasta los cinco 
años. Se hacen ilos cosechas ; la primera en el mes de junio, 
y k  segunda, que es la mejor, en el de diciembre, ('aula plan­
ta suministra dos ó tres libras de almendras secas, sin contar 
las que consumen las ra la s , que son muy aticionadas á 
ellas.

Los europeos aprendieron de los mejicanos á mezclar con 
el cacao aromas para darle mejor gusto, para lo cual se era- 
jdea la vainilla y algimas especias. .Mas larde se le fué afia- 
dieniio azúcar, canela, clavo, anís, nuez moscada, etc. Es­
tos aromas tienen también una ventaja higiénica: hac(?n la 
materia crasa y nutritiva del cacao mas fácil de digerir, é im- 
piíjen las nánsea.í que el chocolate causa á ciertas pcr,sonas. 
Por ironía sin duda suelen llamar chocolate de salud al que 
no está aromatizado.

El uso de! chocolate, limitado á España y Portugal duran­
te casi todo el siglo XVI, llegó de repente a ser, desde (tiiO, 
muy común en los demas países de Europa. Eu la misma épo­
ca comenzaron áintroducirse enFrancia el té y el cafe.

pland son los primeros que han dado a conocer el theobroma 
óicoíor que se cultiva en Colombia. Pero todas esas espcjcies 
(lan un producto de calidad inferior. Los cacaos de Méjico 
son los mas apreciados, y rara vez so eiu-ueutfan eu el co­
mercio, porque se consumen en el mismo país. _

Según algunos autores, el cacao que ios espaiioles des­
pués de la conquista de Méjico encontraron en Nicaragua, ese 
naraiso do .Mahoma, no es nuestro árbol del cacao, sino una 
especie que se le aproxima. Nos parece (jue esta aserción ca­
rece (Jo importancia y de fundamento. Liulescripcioii que de el 
hacen los autores ciintemporánoos, y la tiguraíjue de el nos 
han dado Dekét, Olaüs, Wormiiis y Diifous, se relioren bas­
tante bastante bien al theobroma c'acao.

José Acosta , que en 1390 publicó uná Historia natural y 
moral de las Indias, rehere que «ios granos del cacao servían 
también de moneda corriente á los mejicanos ; pero su prin­
cipal uso, añade, e.s el de hacer con ellos un brevage que 
aprecian mucho, y que ofrecen á los huéspedes y estrange- 
ros á quienes quieren obsequiar. Este brevage gusta mucho á 
los españoles, y sus señoras le encuentran sumameiilc deli­
cado.»

Los americanos distingiiian tres espccks de cacao, se­
gún el tamaño del grano; la mayor se ílamaba cacaAwa^uuc-

liaft tr e s  p ru eb a s.

Se necesita no ser de la parroquia, para no conocer la 
hermosa colina que se halla á algunas millas de Kiiockim- 
downy, ciudad famosa á que solo faltan casas y hohilaotes, 
para igualar en importancia á la gran ciudad de Dublin. Al 
pie de aquel cerrillo, y debajo de un peñasco tamaño por sí 
solo como media docena de iglesias, se hallaba cómodamente 
situada la pequeña cabaña de Nancy Mag(;nnis, con su rnag- 
nííico penacho de humo, y con su corrag ó haz de leña mons­
truo , colocado de centinela en un rincón de la puerta, con 
la consigna de impedir la entrada al viento.

Esta'pequeña habitación era bastante decente en su ge­
nero y otro tanto y aun algo mas podía decirse de Nan(’.y; 
porque aunque viii'da y pobre, era muy puntual en pagar las 
mesadas (le la escuela de su hijo Jack.. Este hacia progresos 
muy rápidos, y en cuanto á sallar, jugar á la pelota, y armar 
caiñorra, no tenia igual en los cuatro ángulos d(j la parro­
quia. Sabia manejar la azada y k  hoz , y lo que vaha todavía 
mas, era tierno v generoso para con su anciana madre , y no 
la dejaba carecer <le nada. Antes de marchar por la mañana 
al trabajo, jamás omitía el ir á un manantial que brotaba del 
jieñasco , v llenar un cántaro de .su cristalina agua , para las 
necosidadi'is del dia; jamás se le cilvidaba tornear un buen p̂ e- 
dazo de turba del mohloncito cubierto con cañas , que había 
enfrente de la puerta, y ponerle en im rincón al lado del fue­
go: por manera, que cuando k  hacia falta no tenia necesidad 
de levantarse, sino alargar el brazo.

En compensación, Nancy procuraba que Jack estuviese 
siempre muv limpio: su ropa interior era de lienzo grueso, 
pero sumamente blanco: sus vesticlos de los dias de trabajo, 
estaban bien remendado.s, y la primera vez que se vio obli­
gado á ponerse su vestido nuevo para trabajar, Nancy le co­
sió en las dos mangas un pedazo do paño 'Vejo para impedir 
íiue se rozasen; do modo, que cuando se le descosía el sába­
do, parecía que le acababa de estrenar.

En el invierno, cuando Jack volvía por la noche á su ca­
sa, hubiera alegrado el corazón á cualquiera ver á Nanc' ,  
sentada á su teirno, cantando junto á la chimenea en donde 
ardia una buena leña, con la qiie se cocía una olla de patatas 
para cenar, v ciiva llama hacia brillar las jarras y demas va­
sijas de barro qiie estaban colgadas en la pared. Enfrente 
dél hogar se haílalia el banco de Jack aguardando su regreso,
V al otro lado un gato pardo pasándose la mano para limpiar­
se , ó roncando junto á un perro dormido, v mirando a Nan- 
ev por intervalos, con los ojos medio cerrados, como dicién- 
dóla: «Nancy, si puedes, busca dos seres mas felices que nos­
otros.»

Tranquilos sobre los palos de la puerta reposaban el gallo 
Dickey, y media docena de gallinas, que les suministraban 
liuevós diiraiitc la mayor parte del año; sin contar la venta 
de dos ó tres polladas cada primavera, que la permitía a 
Nancy comprar lana parala ropa de Jack, y para su pava
aris, V su jubón de ravas encarnadas y azules.

Eli una palabra, ño era fácil encontrar una famiha mas 
bien arreglada; porque Jack habia tenido siempre muy buen 
gusto. Se''liiil)iera abochornado de ver á su madre con un 
vestido malo, ó un agujero cu su vestido de los dias de tiesta: 
en vez de irse ú k  taberna á gastarse sus ahorrillos, para 
comerse luego sus patatas á secas, procuraba tener algo pa­
ra freirías: asi ([iie no solamente iba bien vestido los do­
mingos, sino que comia nerfectamerle, y estaba gordo y 
colorado (ie modo que con k  punta de una caña se le podía 
sacar sangre de lo.s carrillos. Ademas, en toda k  parroquia 
habia un" mozo de mas gallardía ni de mejor presencia: 
sabia una porción de canciones é historias que hacían reír,
V cuando iiahia algún baile ó velada en las iniuediacioues, 
fas mejores muchachas le dirigiau cariñosas miradas. _

Asi vivian Jack y su madre dichosos como unos prínci­
pes, v salo de cuando en euando turbaba la apacible calma
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de Jack el pensamiento de fjiic no podia ir formando un 
fondo para el mal tiempo, ó para casarse: porque ya ha- 
bia ocupado su mente aquella idea; ¿y por qué no lial)ia de 
poHsai' en ello? Pero era demasiado prudente, v no quería, 
corno otros muclios, establecerse en su casa, sin poder po­
ner á cubierto de la misei'ia á :?u esposa y á sjis hifos.

l ’na noche en que estaba helando , eií que la luna espar­
cía sobre la tierra toda su luz, y las estrellas centelleaban de 
modo que daba gozo mirarlas , atravesaba Jack un pantano, 
separado de su casita por dos otros heredades: murmuraba 
una cancioncita. pero al mismo tictnpo iba pensando en que 
era muy duro, tlurísimo, el no poder economizar nada para 
casarse, cuando al bajar un cerrillo que había en medio del 
pantano, vió un hombre de aspecto sombrío, apoyado en im 
monfon de tui'ba, y un perro negro, con una pipa en la bo­
ca, fumando con la misma gravedad que un piez. Jack no 
<«recia de valor porque tenia la conciencia l¡m¡)ia, v aunque 
se quedó un poco estupefacto no se intimidó mucho, ¿yiiiéii 
va? dijo el hombre desconocido.—Es Jack Maaennis, respon­
dió el perro: y se quitó la pipa de la boca cóíi la pata dere­
cha, sopló dentro do ella para aiTojar la ceniza, y frotó la 
punta en su pierna izquierda, como pudiera hacerlo un cris­
tiano en su manga, y luego se la dió á su compañero.—lis 
Jack Magennis, prosiguió el perro, el valiente y honrado iii- 
jo de la viuda Magennis.—Precisamente el lioinbro á (jiiicn 
yo quisiera prestar algún servicio entre mil, respondió el 
otro. Hola , Jack Magennis, ¿cómo va de salud, hijo mió? 
Anostaria mil guineas, añadió señalando un grande y abul­
tado talego quo tenia á su lado, «pie no es la déciiuji parte de 
loque se contiene ahi dentro, apostaria, Jack, quo os va á 
suceder algo bueno esta noche.

“ ■Y quisiera que jamás os suceda nada peor, buen 
hombre, dijo el perro meneando la cola, v alargando la pata 
como para dar la mano a Jack.

—S^íñores, dijo Jack, no cuidándose de dar la mano al per­
ro , estáis allí sentados muy lejos de la lumbre, v la noche 
es en estremo fria.

—-Es verdad á fé mía , Jack, contestó el liombre; pero si 
nos hallamos lejos del luego, estamos cerca de lo que le pro­
porciona, camarada. Y diciendo esta.s palabras , tiró liácia sí 
el talego de oro, para que por su sonido pudiese Jack calcu­
lar lo que confeniu.

—Jack, (lijo el del a.spccto sombrío, hay unos que nacen 
ciK'liora de plata en la boca, v otros con una de 

madera; y si queréis sentaros enfrente ‘de mí, y jugar una 
partida, y sacó del bolsillo una baraja, tendréis coa que vi­
vir e! rosto de vuestros dia.s.
, -Señor, dijo Jack , con lodo el respeto que á vos debo y 
a ese mastín, (piiero decir, (añadió por no ofender al perro), 
a vos y ese caballero que tiene cola y patas , teneis .sobre mi 
la ventaja de saber mi nombre, porque si no me ensaño oon- 
tmuo echando mano á su gorra , jamás ho tenido él susto de 
veros a uno ni á otro. ®

—No os ocupéis de eso, dijo e! perro, volviendo á tomar 
la pipa y a colocársela en la boca; os queremos bien, v si no 
llegáis á ser rico no será por culpa nuestra. ^

Jack empezaba á creer que podían muv bien tener deseos 
(le hacerle feliz, porque muclias veces habia oido hablar de 
gentes enriquecidas por liadas, y de tal modo, que jamás los 
lue posible el agolar su bolsa.

—Jack , dij(j el hombre negro, por mi honor liaríais muv 
bien en pillar la pelota al vuelo, si no queréis trabajar toda 
vuestra vida y morir en la miseria.

—Dice la verdad, á fé inia, replicó el perro á su vez: esta 
es la ocasión, y si la dejais perder os arrepentiréis cuando 
ya no baya remedio.

—íVqiió es necesario iiacer, contestó Jack pora llegar á 
ser neo de pronto? ‘ °

—Una casa muy sencilla: sentaros y jugar coumigo una 
partida, dijo el liombre del semblante adusto: va veis om* 
aso no os nada. '  •*

—¿Y qiR' hemos de jugar.? respondió Jack, portiue no ten­
go ni una blanca. ’ i i

—Os teneis á vos mismo, replicó el perro poniendo una 
ue sus manos sobre su nariz y haciendo un guiño con los ojos 
a Jack; os teneis á vos mismo: ¡un poco de valor'., se iii"a- 
ra todo ]o que contiene esa talega: v el viejo tnilian volvFó á 
sacudir el saco para que sonasen las guineas: anuí dentro 
iiay mil monedas de oro: si gana, debeis servirle un año v un 
día, y_si pierde os lleváis el saco. ^

—,;Y el dinero que está dentro?... dijo Jack, que no estaba 
dispuesto a que le diesen gato por liebre.

—Hasta el último maravedí, respondió el viejo - pueden 
apostarse cmcuentra contra uno á que ganarei.s

El perro se quiti) la jiipa de la boca;' y se reia con tanta 
gama al ver las codiciosas disposiciones tfe Jack, que le aco- 
•nelio un violento acceso do tos; pero habia en su alc<«ría 
c.ter a cosa (jue Jack no podia penetrar bien. Sea como (juiFra 
los dos se dieron tan buena traza para convencer á Jack nu(5 
concluyo jior consentir.-Pues bien, dijo rascándose la calle- 
7.a; lo pcw  que me puede suceder, es perder; probemos for­
tuna .siquiera una vez.
 ̂ —E.stamos de acuerdo, dijo el hombre del semblante ce­
ñido al iiechar la primera carta, en que si perdéis, me ha-
S n  .0 r  i"" - y Sanuis será vuestrotodo el dinero de este saco.

—Asi es efectivamente, respondió Jack; y al decir estas 
palabras observó que el perro se quitaba la pipa de la boca 
'  volvía la cabeza para que no le viese ahogarse de risa. En 
iin, cuando recobró su seriedad, miró á Jack v le dijo: «sí 
seguramente, y por mi honor, podréis constrmr palacios en 
el aire: tan estraordinariamente rico sereis...x

Aquellas palabras infundieron á .lack un poco do valor v 
pusieron manos á la obra: ¿pero podia Jack menos de per­
der entre semejantes camastrones y bellacos? Poiwie ñ'^u- 
raos que en el momento en que comenzaba la pai'tida,” el 
perro le hizo seña con el ojo, y volvió á poner su mano so- 
ore la nariz, como para decirle: «Miradme bien v ganareis.»
Uiiogn se volvió , y ensoñó á Jack un ospejito que tenia debajo

sar de la osciiridaii, vió, ó cr'e-d(il 8oba<;o, en el cual Jack, á pesa. v ..... ,.u, u ü.e-
}0 ver, las cartas de su adversario, por manera que estaba 
seguro de vencerle. Pero eran unos verdaderos bribones, co­
mo es lacil presumir, porque Jack, consultando el espejo 
mas que las cartas, perdió la partida y el dinero. En resu­
men, vio que había sido robado, y concluido el juego, no tti- 
'0  inconveniente en decirlo. °

oi  ̂ ¿\‘pmp, canalla, le dijo el hombre negro asiéndole por 
el cuello de la clnaqueta, te atreves á insidiar mi lionor?..)..

Ui.sligadle si iiabla una palabra mas, dijo el perro añi­
diendo en dos pies, y amenazando con su mano bus narices 
de .lack; con lo cual el viejo le volvió á dar otra sacudida.

No os culpo tanto á vos, añadió Jack, como á ese perro 
que me ha engallado coa su espejo.

—¿Qué espejo?
—Par(liez...‘el que he visto debajo de su soliaco.

Lleíiajo (le mi soba('o, estaliuloi- inrimie... respondió el 
perro tirándole del cuello por el otro lado; jamá.s han oido 
(Osa .semejante dos liombres honrados. Pero c.ste, lo míe¡I CO .luiiiauua. I'uru e.Sie, 10 (lile

'í'’ ” impelió que lia contraído: v asi, para que 
no Mielva a hacer lullena.s con nadie, trastorméinoslc en 
n»no. I ichas aquellas palabras, el hombre del aspecto som- 
brio e.ston( îo la.s manos .sobre la cabeza de Jack, é in.stantá- 

eamente le salieron orejas de asno. Cuando Jack vioaqiio- 
lo, comprenda) que no so bailaba en buenas manos, v luz- 

go pnidente salir del apuro (leí mejor modo posible. ^
Scnoies, dijo, tranquilizaos y entendámonos; consiento 

con nuiclioguslq en seiviros un ailo y un dia, pero tengo (lue 
naceros una suplica y es la siguiente”: tengo en mi casa una 
madre anciana, y .si me voy con vosotros ahora morirá do pe- 
.s.idumbre,y de hambre. Pero si vuestro honor me concede 
lui ano jiara trabajar de íirmey reunir con que sostenerla (ju­
rante mi ausencia , entonces os ser\iré con toda mi voluntad, 
ponjue nu convenio es convenio.

 ̂ (-011 esto el peri'o tiró á .su compañero de la manga, v de.s-
puos de un c()loquio del que Jack no oyó una palabra^ sol­
vieron y le dijeron que accedianá su petición. Asi, pues, de 
maiiana en un año, dijo el liombre de aspecto siniestro, el 
[mrro que veis aqui se presentará encasado vuestra madre, 
y SI le seguís os conducirá sano y salvo á mi palacio.

—.Muy bien . respondió Jack; pero como los perros se ase­
mejan tanto, ¿de qué modo lo he de conocer cuanijo llegue?
1 i'ps ‘-'•ida verde alrededor deí cucho, y un par de
botas a lo 'Wellington en las palas. ^

—basta, dijo Jack; con ese trago no puedo desconocerle 
V oslare pronto; pero si no os viniese mal, señores, prel'eriria 
el volver a mi casa .sin esto, y señaló el hermoso par de ore­
jas (le asno con que se hallaba adornado.

(.onsintiei’on en ello sin grande dificultad, y aquel año 
Jack trabaj() noclie y dia para poder dejar á su pobre madre 
con que poder subsistir (211 su ausencia, venando llegó la ma­
ñana del Qia en que debía decirla adiós” se iiiiicó dé rodillas 
ii(2jante de ella y la pidió su bendición. Luego la dejó con lá- 
gi imas en los ojos, y la prometió volver en cuanto cumpliese 
el tiempo de su contrato.

Su madre le llenó los bolsillos de pan , le deseó ventura 
y prosperidad , y cuando ya liabia toiiiiido su báculo v estaba 
preparado para marchar, vió llegará su antiguo amigo el 
perro con la cinta verde ai cuello y la.s botas á ío Wellington 
en las palas. No quiso entrar y aguardaba afuera a que jack 
saliese. Pusiéronse en niarclia, pero nadie sabia cuanto le­
mán que caminar para llegar al palacio del hombre del .sem­
illante ceñudo, quien se alegró mucho de verá Jack, v le dis­
penso lina acogida muy cordial.

Al dia siguiente, en consideración al cansancio del cami­
no no le mandó liacer nada, mas por la noche el viejo lo llevó 
a un salón largo v espantoso, en donde había trescientos se­
senta y cinco garfios clavados en la pared, v en cada uno de 
(íiios lilla cabezaluimana, escepto en uno soto. Con tan agra- 
(Jable vista (jomenzó á revolvérsele la comida á Jack; pero se 
.sintió todavía peor cuando su amo le enseñó el garfio vacío v 
le dijo: ® ^

Jack, vuestra tarea para mañana es limpiar una cuadra 
(Jim no se lia limpiado luice siete años, v si no habéis con­
cluido al anochecer ya veis ese garfio...
. 7'^?'’ f' ’i Jack, que apenas se encontraba en es­tado de hablar.

Pues bien, si no habéis concluido antes de oscurecer, 
vuestra cabeza quedará colgada en ese garfio en cuanto se 
ponga el .sol.
 ̂ .Muy bien, respondió Jack .sin saber lo qne decía, pues 

a no ser asi, ny habría contestado muy bien á intenciones tan 
sanguinarias.

pueda; y es bien sabido que el 
mas hábil no podría decir mas.

_ .Mientras pasaba esta conversación entre ellos, Jack diri­
gió inaqiiinalmente su mirada al otro estremo del salón, v 
descubrió una miiger délas mas lindas que jamás so han vis­
to , y qiio e miraba por una trampillla ó piiertecita abierta 
en Ja pared, bu frente igualaba en blancura á la nieve, y los 
oj()s, megillas v dientes no podían compararse con nada; sus 
cabellos eran de un hermoso color castaño, v calan formando 
rizos por las sienes. (Temo enamorarme también, y por lo 
inismo no pasare de aqiu). Lo cierto es, que á pesar de cuan- 
10 el viejo le hahia dicho, y á pesar de las cabezas y de los 
garfios, Jack no podía meiio.'! de dirigir de cuando en cuando 
una mirada a la trampilla; y á decir verdad, si hubiera teni­
do un nombre ilustre y rujuezas, no habría sido fácil eucon- 
liar un mozo mas gallardo ni de mas liermosa presencia.

-—Ahora, Jack, le (iijo su amo, idosá cenar; espero que 
mañana sabréis cumplir vuestra obligación; si no, vuela vues­
tra cabeza.
.. — bien,  volvió á decir Jack rascándosela con perple­
jidad; haré cuanto me se posible.

Al dia siguiente Jack se levantó antes de salir el sol,»v em- 
prendió su taix-a con luiena voluntad; pero antes do almor­
zar liabia decaído de ánimo; y no es estraño, porque el po­
bre mozo, porcada palada (jiic arrojaba fuera veia aumentarse 
ti es; por manera que su faena, en vez de disminuir, crecía 
á mcciida que traiiajaba; encontrábase tan embarazado, que 
no sabiendo ya que Jiacer comenzó a cantar de despecho y 
a bailar como un lo;-o en la cuadra, castañeteando al mismo 
tiempo los dedos. En medio desús cabriolas, ¿quién creeis 
(pie se presento en la puerta avisándole para que fuese á al­
morzar? La liermosa joven que la víspera por la noche le afLs- 
haba por la trampilla. En aijiiel momento Jack .se habia aca­
lorado tanto con el baile, que su bello rostro despedia un bri­
llo estraordinario.

—He ahi, le dijo con una dulce sonrisa, un buen modo de 
desempeñar vuestro trabajo.

—Vos podéis hablar asi, respondió Jack; pero yo que de­
seo pongan mi cabeza en aquel garfio cuando quieran, con 
tal do poderos dirigir una mirada de amor...

¿De (lnndi| habéis venido? le pregunto la joven con otra 
soniisa, todavía mucho mas dulce y esjiresiva.

--¿ I)q dónde he venido? ¡Muerte de mi vida!... ¿pues qué 
no halicis oído hablar nunca de la vieja Irlanda, lironda nna'  ̂
(puero decir, señora mia... ‘

—No, ¿en dónde está ose jiais?
- P o r  (.d honor de nn irl.nndés, que o.s cosa insufrible no 

liabtr oído hablar déla verde Erin, de laesmeralda del Océa­
no , en donde todos los hombres son valientes v honrados v 
toda.s las miigeres, quiero decir, las damas,”castas v iaV- 
mosn.s [.. • ''

—No, jamás he oido hablar; pero si me detengo mas os 
van a reprender ; venid a ileiayniiaros. v siento nnicho que 
nayais adelantado tan poco en la tarea, porque el amo es 
hombre que cumple .sicmipre sus amenazas, v .si no habéis 
limpiado la cuadra antes de anochecer, vues”tYa cabeza no 
oslara maiiana sobre los hombros.

—Puesbien, hermosa... quiero decir, señora, si la cuelga 
en el garfio, hacedme el favor de volverla hacia cierta tram­
pilla , en donde vi cierto hermoso rostro que no quiero nom­
brar,

—¿Y e.so qué (jtiT(?re decir? preguntóla dama volviéndose 
como para marcharse.

—Eso quiere decir que vos .sois ki quL'rida de mi corazon­
es decir, la .señora do mi...

—¡Pues bien! dijo la encantadora criatura intemimpicndo- 
Ic : en adelante siempre que me habléis jireferire que d jéis 
a im lado los tenninos de ceremonia, y que me llaméis á es­
tilo de vuestro país; por (jciiiplo, en vez de darme trata- 
mienio de señora, me agradaría mas me llamaseis cí/s/iía... 
¿(.orno?...

—Cusido ijiocrce, ma vourneen , la ¡lalpitacion de mi co- 
1 dijo Jack traduciéndola con picardía las 

[jalabras, por si acaso no las comprendía suficientemente.
Í5I, rejilicó ella, cunlila macrec. Pues bien, mientras piie- 

uo pronunciar cushia macrec, ¿queréis almorzar? dijo *oii 
ima .sonrisa capaz de arrebatar el corazón de un irlandés. 
Jack la siguió, pero en cuanto entró va no la vió, y aunque 
e pobre muciiaclio .se seiitó á la mesa”, áfuerzade pensar cu 
ella no pudo comer ma.s que un par de libras de vaca.

De.spnes de almorzar volvió á emprender su trabajo, cre­
yendo ser inas afortunado; pero se repetía la misma canción: 
p()r cada palada que arrojaba fuera entraban tres, y comen­
zó a sentir en su corazón alguna cosa que no le agradaba, 
porque aunque hacia esfuerzos para no pensar en las tres­
cientas se.sontay niatro cabezas y en el garfio vacío, no so 
apartaban unas ni otro de su imaginación. Por ultimo, dejó 
completamente la faena, y concibió la ¡dea de ausentarse tie 
la casa del viejo porrnuclio tiempo. Partió, pues, sin aguar­
dar mas y siu despedirse de su amo; pero aim no estaba al 
estremo del patio cuando se encontró frente á frente con su 
antiguo amig() el perro, criic salía de una perrera.

r r  1 ''OS linisde nuestra compañía segiin veo,
volved atlas, perillán, y ai instante mismo proseguid vuestra 
tarea, o si no sereis el que escapareis peor. No os quiero tan 
mal como en otro tiempo, pues que teneis un amigo que no 
S().snochais. Haced luego lo que os mandan, y iw os aflijáis por nUQH• *

Jack se volvió con el corazón oprimido, romo es fácil co­
nocer .porque no ignoraba que cuantas veres el perro negro 
se poma a halagarle no p omelia nada bueno. Entró otra vez 
perdidT^'''''’ nada, pues sabia que era trabajo

Acercábase la llora de comer, y Jack estaba muy tristcí 
cuando su hermosa querida volvió a presentarse para”decirle 
que luese á sentarse á la mesa.

—A bien, Jack, dijo la encantadora criatura con sus her­
mosos brazos blancos y sus rizos castaños, desordenados por 
la marcha , ¿avaozais en vuestra tarea?

—¿Si avanzo? dijo Jack asomando de repente á sus labio.s 
una sonrisa de bu(3n humor, á fé mia, señora CusMamacree 
ya esta decidicta mi siiertij!,., siempre tengo la misma histo­
ria, y esta noche rueda mi cabeza, tan seguro como ahora la 
tengo sobre mis hombros.

—Seria lástima, Jack , porque hay peores cabezas sobre 
peores hombros: ¿queréis darme la pala?

¿Que si os quiero dar la pala? Seria necesario que fuese 
un granri(3aiiiinal para hacer semejante cosa. ¡Que avour- 
neen ditceh.ih permanecería sin hacer nada, y pondría esta 
pala tan dura en esas suaves y blancas manos! Vos no cono­
céis al lujo d(3 mi madre si creeis que dejará á una dama co­
mo vos quitarle la pala de las manos, y que permanecerá con 
la boC/a abierta mirándoos. No, no, yo no sov hombre do esa 
especie, ai'o«r/íem. No tenemos esos modales en nuestropu 1S«

Seguid mi consejo, Jack, le dijo, encantada en el fondo 
de su corazón con su respuesta, aunque no lo manifestaba: 
dadme la pala y estad seguro de que haré con ella mas en 
poco tiempo que vos en años.

—Dios alio, rtrouniccii, me causa mucha pena el no com- 
pliiC(2ros, pero no consentiré que se ensucien lo mas mínimo 
vuestras blancas inano.s, dijo eJ truiian alabándola en su cara. 
Que di.spongaii en buen hora de mi cabeza... la muerte antes 
que el deshonor... Noliablemos mas de eso, querida, y de­
cid a vuestro padre que voy á comer, 
lu  d(í todo, la señora no se dejó persuadir con aque­
llas biKjiias palabras. Corno miiger quiso llevar adelante su 
piopo.sito, y habréudoledicho que no era su ánimo trabajar 
con la pala, sino tenerla en la mano un minuto , fuó preciso 
dársela. Dio con ella tres goljies en el umbral de la puerta, y 
devolviéndosela luego, le dijo que probase lo que podir hacer: 
entonces hubo un cambio sorprendente, porque en vez do 
entrar tres paletadas como antes cada vez que arrojaba una 
mera, salían con ella otras nueve. Lo monos que Jack pudo 
nacer, lue el dar, como era justo, las gracias á la amablecria- 
Dura por su auxilio; mas cuando levantó la cabeza para diri­
girla [apalabra , ya habia desaparecido. Ocioso me paroco 
decir que cuando firé á comer iba con el corazón ligero, v con 
un escelente apetito: y cuando el viejo le pregunto qne coma 
íiÜi contesto que maravillosamente... Acordaos,
del „aiho vacio, Jack, le dijo el viejo. No tomáis nada res- 
nondio Jack, si mi tarea no está conelaída, podéis cortarme 
la cabeza cuando gustéis. *

Jack volvió á C(jntiniiar su trabaja y no tuvo que detenor- 
•se mucho tiempo, porque antes de que sepu.siera el sol, va 
lo había concluido. Se tué á la cocina, cenó, y sentándose cu'
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l;i chimenea, ó por mejor decir, enfrente do ella, cantó el 
Amor entre las rosas, por incomodar al viejo.

Aímolla tarea ya estaba terminada, y su cabeza se había 
salvado por entonces: mas por la noche, antes de acostarse, 
lo mandó á llamar su amo, le condujo á la sala ensani^rcntada 
vio dió órdenes para el día slíiuiciüe... Jack ,lc  dijo, tongo 
iina YCgua salvage, que minea ha podido domarse, y es pre­
riso qiré mañana me la traigas y coloques en la cuadra que has 
limpiado hoy; sino lo haces tu cabeza se colgará mañana mis­
mo en ese garfio que ves vacío.

—Está muy bien, contestó Jack con indiferencia; haré 
cuanto ])ucda‘, y sino lo consigo, podré muy poco.

Al día siguiente por la mañana, salió Jaclc con una cabe­
zada en la mano, en busca de la yegua, y apenas estuvo en el 
campo, la vió pacer en una pradera. Jack se dirigió hacia ella 
presentándola su sombrero como si estuviese lleno de avena, 
iicro ocultaba detrás de la espalda la brida, por temor de que 
se espantase. El animal le dejó i[iie so acercase bastante para 
creer que no necesitaba mas que echarla el ramal al cuello: 
poro se había equivocado en su cálculo, pues aunque se llegó 
a olfatearle; V anduvo dando vueltas á su derredor, cuando 
so arrojó á echai'la la mano, partió á lodo escape. Jack, la 
siguió también á la carrera, aunque imitilmente , porque no 
la pudo alcanzar y lo hizo correr de uno en otro campo hasta 
dejarlo sofocado y sin aliento.

Encontrábase en semejante situación, cuando la hermosa 
léven fué á llamarle para álmovzar, pero con paso tan ligero, 
'que sus pies apenas hollaban la yerlia y las llorecillas,

—Jack, le dijo, muclio temo que la tarea de lioy sea tan di­
fícil como la de aver.

__Vos podéis asegurarlo con vuestra linda lioca, la respon­
dió, porque aunque estaba ahogándose y jadeando, el pica- 
ruelo se complacía en requebrarla.

_Pues liieu, Jack, tomad mi consejo y no os fatiguéis en
seguir á la yegua: vale mas deciros la vei dad: jamás logra­
reis apoderarse de ella. Idos á almorzar y cuando volváis en­
treteneros aqui como mejor os parezca hasta la liara de 
comer.

—¡Dios mió! dijo, Jack aparentando creer que aquello en­
volvíala ]iromesa de ayudarle: solo deseo una cosa; el ser 
rey, y vive Dios que liablais de ser mi reina...

__Cuidado, Jack, dijo la dama sonriéndose do la sutileza
con que procuraba comprometerla; no creo liaber prometido 
ayudaros.

—¿De veras? prosiguió Jack, limpiándose la cara con la 
manga de su chaqueta, porque en aquel tiempo, todavía no 
so habían inventado los pañuelos para bolsillos. O soy un 
idiota, ó esa sonrisa que se asoma á vuestros labios embalso- 
inados, esos ojos radiantes que exaltan y reaniman el cora­
zón, han sido formados para infundirá un pobre mozo la es­
peranza de un buen proceder por parle vuestra... es decir,

' si lo podéis hacersin que os venga (laño ni iieijiiicio, porque 
se necesitaría ser el hombre mas vil y miserable para acep­
tar de vos un servicio, que pudiera costaros uno solo de 
vuestros cabellos do seda.

—1‘ucs bien, dijo la dama con otra sonri.sa maligna, de to­
dos modos, yo vendré á buscaros para comer. )

Cuando Jíick volvió del desaviino, no hizo caso alguno de ' 
la VL'giia; comenzó á pasearse iior aquella especie do parque, 
exáminó las avenida.s, las calles de árboles, los estaiuiues, en 
lin, lodo lo ([lie mcrecia la pena de ser visto. Sin embargo, 
(‘uamJo va fué hora de comer, principió á dirigir sin cesar 
sus miradas liúda el lado por donde dotiia llegar la interesan­
te joven, que no se retrasó ni un mmnenlo.

—Y Ilion , Jack, lo dijo, no os dejai'é por mas tiempo en 
esa cruel incertidumbre, porque la Imiidailosa muchacha ha- 
liia observado, por mas esfuerzos que Jack liacia para ocul­
tarlo. que de cuando en ciiamlo [leiisaba en el gartio vacío y 
en el salón ensangrentado... Asi, pues, Jack , Cüiilinuó,aim- 

. ijiie nada he prometido, vendré en vuestro auxilio... En se­
guida .sacó de su bolsillo un silbalillo de marfil, y apenas sil­
bó tres veces, la indómita yegua vino al alcance'do su mano, 
liiii rápida como el viento. Tomó la'cabezada , se la puso, y 
entregó el animal á Jack.—Aiiora no tengáis miedo, le dijo, 
porqiie estará tan mansa como mi cordero, y en jirueba de 
ello marchad delante de ella, y vereis como os sigue por 
(odas partes.

Jack la dirigió los mas espia'.sivos conijilimicntos , con la 
grada que los habitantes de su país tienen para decir galan­
teos á las damas, y la inocente so marcliü soni'iéndose como 

" de costumbre.
Cuando Jack llevó la yegua, encontró á su amo con el 

semblante mas sombrío y adusto ([ue el dia anterior; so lialla- 
íia sumido en el mayor furor y de.specho, porque so había li- 
songeado con la esperanza líe colgar la cabeza de Jack en el 
gai'iio, y se encontraba con que había contado sin la huós- 
jieda. Jack cantó el Amor enlrc las rosas para que recobrase 
su liuen liumor.

Jack, le dijo el viejo bandido procurando ponerle buena 
cara, habéis cumplido dos tareas en sumo grado difíciles, po­
ro ya sabéis que el tercer golpe es el que produce lumbre; es­
tad sobre aviso...

—No os inquietéis , le contestó Jack hablándole con voz 
firmo y con entereza, porque como el perro le liabia dicho, 
sabia que tenia un amigo poderoso: de todos modos veamos 
Jo que es.

—Mañana, pues, teneis que alcanzar un nido de grulla en 
Ja copa de una tiaya que crece en medio de una islela del la­
go que habéis visto ayer en mi propiedad; no se os facilitará 
iiarca, remo, ni ningún medio de trasporte; y si dejais de 
traerme losljuevos ó rpmpeis a,lguno,ya Jo veis... y  Je volvió á 
señalar el garfio vacío , porque aquella conversación pasaba 
cu el salón ensangrentado.

—Esta muy bieu, respondió Jack, y sino Jo consigo, me 
conformaré con mi suerte, que ya sé cúnj es.

—No, no lo sabes, tunante, rejilicó el otro, que ya no podía 
reprimir su despeclio, porque te haré quemar hasta que es- 
lés medio muerto, te cortaré un pedazo de carne (jue me 
servirán en la comida, y mientras estés sobre las ascuas ten­
drás que cantarme el Amor entre las rosas para que me di­
vierta.

—¡Que te lleven los demonios!... dijo Jack para sí: parece 
que eres aficionado á la música, vagabundo.

Al dia siguiente poi’ la mañana, Jack dio una vuelta en 
derredor dellago, reconociendo desdo la orilla si podía en­
contrar algún [larage poco profundo por donde pasar: pero

era tan imposible como pasar la mar á pie enjuto, y desífra- 
ciadamente nadaba como nn porro de [domó. Permaneció, 
pues, con prudencia en la tierra lii me, aguardando iimi visita 
de la encantadora joven, ¡pL‘roa\ 1 esta vez le abandonó su 
estrella: 'porque en' vez de verla llegar complaciente y aten­
ta, vió dirigirse hacia él, al trote, á su antiguo amigo el perro 
(le la [lipa.—El demonio ha salido á pasear [lor la mañana, 
dijo Jacú, esta visita no promete nada bueno.

—Venid á almorzar, Jack, le gritó el perro, ya es hora.
—Poco importa que vaya ó no, respondió Jack rascándose 

la oreja, porque me parece que mi cabeza no vale un ardite.
—namarada, jamás lia valido tanto, dijo el cuadrúpedo 

sacando su pi[)a y colocándosela en la boca, en donde se en­
cendió al momento.

—Guárdate tú, gritó Jack furioso que se creía en la punta 
(Icl asador; guárdate, perro villano, pues me dan intenciones 
de torcerte el cuello.

—Harias iniiclio mejor en contener tu lengua , mientras tu 
cabeza se halla sobre tus hombros, le replicó el animal, por- 
([iic sino te romperé los huesos; Jack, estáis loco, añadió do­
minándose y hablándole con tono mas suave, estáis loco; ¿no 
os recomendó el otro dia que liideseis lo que os mandasen, y 
os mantiiviéseis tranquilo?

—Efectivamente, pensó Jack, no conviene enemistarme con 
él mas do loque estoy, especialmente en situación tan a[iiiradai 

—MentÍ!  ̂dijo el perro como si Jack hubiese iiahlado en 
voz alta; ni soy vuestro enemigo, ni lo he sido jamás: no lo 
.sabéis Lodo.

—Os pido perdón de mi vivacidad, contestó Jack ; peros! 
estuviéseis en mi lugar, si vuestro amo os liiiliiese de asar vivo, 
comer de vuestro cuerpo, y cantar mientras tanto el .imor 
enlrc las rosas, y para coronar la fiesta, supiéseis que vues­
tra cabeza debia ser colocada en seguida en el garfio, quizá 
teiidriais vuestros momentos de mal humor como cualquiera 
otro.

—linón ánimo, Jack, dijo el otro poniendo la mano sobre 
la nariz con un aire mas maligno que lumca, ¿noos be dicho 
ya ([lieteneis un amigo poderoso? No ha concluido el dia: 
¡quién salie si todavía liatirá recurso!

—Sea'cn buen hora, dijo Jack un poco mas alegre, y que­
riendo contentarle, añadió: es preciso convenir en ejue os 
gusta mucho la [lipa.

—Aliora está en moda, v hay que seguirla.
Cuando llegaron cerca de la casa, (“stalian ya en la mejor 

armonía.—¡Ah! diio Jack; con tono jovial, si podéis ayudar­
me en algo para alcanzar el nido dé la grulla, hacedlo".

—;.No os lie diclio ya que teneis un amigo poderoso? repli­
có el perro.

Cuando Ja-’k volvió al lago , lo único que pudo hacer fue 
sentarse, conlemplar con tristeza el árbol, ó dar vueltas por 
toda la oi'illa: de este modo pasó el lio:npo liasla la hora de co­
mer, en (]iie llegó la joven tan fresca y deslumbrado a como 
im ángel. El corazón le saltó liasta los labios, portnie sabia 
muy bien que se encontraba en disposición de sacarle del a¡inro.

—Jack, le dijo, no hay que perder un momento porque mo 
acechau, y.si descubren ([iie os auxilio los dos estamos per­
didos.

— Por jiiedad, csclamó Jack volveos pronto, nuoi/r/iPCíi 
vinchrcr, j>ür([ue prefiero perder cien veces la vida, a que os 
suceda lo mas mínimo.

—Mo parece, contestó ella, que podré sacaros de este 
aprieto como de los domas; con que tened valor y s(>d fiel.

—Aca.s/iífi, la respondió Jack, tengo'un corazón (¡ue vale 
tantos billetes de banco como pesa, v no hay en el mundo 
un muchacho mas fiel que yo á todas las li(*rmosas.

La joven sacó entonces del bolsillo una varita blanca, gol- 
]ieó con ella en el lago, y al punto se formó en la siqierlieie, 
de.sde la orilla, hasta el [lie del árbol, el sendero mas bonito 
cubierto de verdor, que se ha visto jamás.— \liora, dijo, vol- 
viendu la espalda á Jas'k, y bajándose [lara bacer alguna cosa 
que no podía ver, tomad éstos dedos, aplicadlos ;il árbol y os 
servirán de escalones para llegar liasta la co|ia; pero por 
vuestra cabeza y por la mia, tened mudiocuidado de no ol- 
vidariii uno solij, pues de otro modo vuestro amo me matará 
mañana, [lorque él es quien me pone siempre las cíúnelas.

Jack iba á jurar que mejor jireforia renunciar á todo , y 
entregar sn cabeza; pero ciiamlo miró los pies de la dama y 
no vió en ellos la menor señal de sangre, partió sin mas dila­
ción, sacó los [iiievos del nido, ylus fué tommidu uno áiiiio 
por temurde rom|ierlos. Su alegría no conoció límites cuando, 
se apoderó del último linevo: al punto i'ecogiú los dedos uno 
á lino, escoplo el [ie(pieñü del pie izquierdo, ([ue en su em­
briaguez y precipitación olvidó compíetameiile: entonces se 
volvió por el sendero verde, que á medida que avanzaba, se 
iba sumergiendo detrás de él.

—Jack, le dijo la encantadora, espero que no habréis olvi­
dado ninguno do mis dedos.

—¿Y a mí me preguntáis eso? respondió Jack, perfectamente 
seguro de liaberlos recogido todos; si por cierto, no ciironlra- 
rcis ningiiiio de mi pais que cometa una torpeza semejante.

—Veamos, le dijo, y tomando los dedos, los l'né colocando 
cada uno en su sitio, como si jamás le hubiesen dejado. Pero, 
¡justo cielo! cuando llegó al ultimo del pie izquierdo se en­
contró que fallaba.

—¡Ab! Jack, Jack. esclamó, ¡meliabeisperdido! mañana 
por la mañana, vuestro amo echará de menos ese dedo, y al 
instante mo matará.

—Dejadme hacer, respondió Jack, por los santos del pa­
raíso, no perderéis una gota de vuestra preciosa sangre. 
¿Teneis un cortaplumas? voy á demostraros que ñola per­
deréis.

—¿Qué queréis hacer con el cortaplumas?
—¿Qiieiiuiero hacer? Daros el mejor dedo de mis dos pies 

por el ([ue liabeis perdido. ¿Greeis que os dejaré carecer de 
un-dedo, cuando tengo diez á vuestro servició?

—Pero olvidáis, dijo la dama ([iie tenia 'in [)oco mas de 
sangre fria, ([ue no me vendi'á ningún de vuestros dedos.

—¿Y liabeis de morir mañana, querida? preguntó Jack con 
el tono de la desi'speracion.

—En cuanto sal.i;a el sol, respondió; [lorqiie vuestro amo 
sabrá inmedialamenfe que con el auxilio de mis dedos habéis 
alcanzado el nido.

—Por clcielo, <[ue teneis por padre á un Immbre bien terrible. 
—¡Por padre! no lo es mió, Jack, quiere casarse conmigo, 

y sino consigo librarme de este duro trance de aqui á tres 
dias, está escrito que seré su mugcc.

Guando Jack oyó ai[ut‘llas palabras, huboneccsariainent 
de manifestarse verdadero iriimdés; comenzó , pues, a enju­
garse los ojos el truhán como si llorase: ¿qué teneis? le d 
lajóven.

—Hermosa, querida mia, contestó, no tengo ánimo de en­
gañaros; salied ([lie carezco de medios para tener en mi casa 
á una'señora como vos bajo un pie decoroso. Solo conscgiii- 
ria reduciros a la  miseria, y juies que qiiereis saber loque 
causa mi sentimiento, teng() tinvivo pesar de no ser bastante 
rico ¡lor amor vuestro, y en pensar que seréis la miiger de ese 
malvado viejo.

La dama no pudo menos de onternecerse y conqilacerse 
con la sensibilidad y delicadeza de Jack, y le' dijo:—No os 
desesperéis, Jack, suceda lo que quiera, jariiás me rasaré con 
(d; antes moriré. Idos á la casa como de costumbi-o, pero es­
tad sobre aviso y no cerréis los ojo.s en toda la noche. Poned 
la silla á la yegíia salvage, idos á reunir conmigo en el es[)ino 
blanco que hay al lin de la pradera, y dejareríios el palacio 
nara siempre.'Si ([iiereis casaros conniigo, no os atormente 
la idea de la [lohreza, porque yo tengo dinero ilc sobra.

Al [minio la voz de Jack, era temblorosa, por efecto del 
amor y del enternecimiento, como para ello fiabia motivo, 
prometió, pues, hacer todo lo que le mandaba, y fué á cenar 
con un apelilo mas que regular.

El viiqomiró á Jack con aire mas sombrío y feroz i[iic los 
(lemas días, pero, ¿([ué podía hacer? Jack liabia cuin[ili(lo 
con su deber. Jack se sentó junto á la Imnlire, y cantó el 
Amor entre las rosas, con voz mas firme y corazón mas ligero 
que nunca„con grande despecho del hombre negro que desea- 
lia eslrangularlé.

Guando llegó la media noche, Jack,'qiie lenia los ojosma.s 
abiertos que nn buho, estaba ya en el espino blanco, con lii 
vpgua salvage ensillada V prejiarada; pero atinijiie indómita 
le seguia como un perrillo. Jai k y la (lama narlieron, jiiies, 
como una flecha . y no descansaron hasta el (lia siguiwite á 
l i una de la larde, en (iiie se detuvieron en una posada [lani 
tomar algún refrigerio: luego volvieron á proseguir su marcha 
á rienda suelta. Sin embargo, no so liabiaii alejado miicbo 

■ cuando ovei'on na gran ruido detrás de ellos, jack, (lijóla 
dama, volxed la caííeza y mirar que es eso.

—Por los once apóstoles, respondió Jack, ya oslamos per­
didos: el liomlirc negro, y la mitad do! pais vienen al galope 
detrás de nosotros.

—.Meted la mano, le dijo, en la oreja derecha de la yegua, 
y vc^ que encontráis dentro de ella.

—Nada, absolutamente, nada, contestó Jack, como no sea 
un palito seco.

—.Vrrojadle por encima de vuestro hombro izquierdo, y ya 
vereis lo que sucede.

Jack se apresuró á obedecer, y al punto se elevó d é la  
superficie de la Lieri'a un I)(isi[ue tan espeso, que apenas po­
día [HMielrar im brazo, por djlgaili que fuese, por éntrelos 
troncos de los árboles.

—Ahora, le dijo, estamos en seguridad por un dia.
—Sois la maravilla del mmido, contestó Jack aguijoneando 

los ijares (Je la yegua, y ya vereis cuan dichosa stiis ciiaii- 
dü lleguemos á ia'esineráldadel Océano.

Guando el viejo socarrón vió lo que pasaba, se vió preci­
sado á recorrer el pais para proveerse de liadlas, sierras, y 
otros instrumentos cortantes, para abrirse paso por en medio 
del bosque. Gomo dice el refrán, cuantos mas brazos, menor 
es la tarea: no tardaron mucl'o en abrirse un sendero, y con­
tinuaron la persecución de los fugitivos con una velocidad dos 
veces mayor.

Al dia siguiente á cosa de la una, Jack y la clama ganaban 
delantera como la víspera, después de comer un [lOco de 
ro:ist-beef, cuando overon detrás de ellos el mismo ruido de 
caballos, solo que er'a diez veces mas fuerte.

—liólos abi otra vez, dijo Jack, y mucho me temo que con- 
chivanpor atraparnos.

-^Si lo consiguen, le contestó, no.s matarán en el acto: os 
preciso detenernos siquiera nn dia si nos es [losilile. Volved á 
registrarla oreja derecha de la yegua, y decidme lo (pie 
encontráis.

Jack sacó de ella nn gnijarrito con tres puntas, diciéndo- 
la que era lo único que halluha.

—Pues bien , arrojadle por encima de vuestro hombro iz­
quierdo como la varita.

Quedó ejecutado tan pronto como liabia sido dicho , y se 
presentó una cadena de rocas escarpadas delante del ende­
moniado viejo v de los que le seguiaii:

—Vamos,'dijo la encantadora , ya hemos ganado otro dia. 
—si í'uandu nos hallemos en la verde Eriii, la dijo Jack, no 

sois la mas dichosa de las mugeres, no estoy ahora niontado 
delante de vos en esto caballo , ó sea yegua: y si no tenei.s 
tolla especie de cosas buenas para comer y beber no me lla­
mo Jack. Giinstruiremo.s un jiaiafio con niuchos pisos: teii- 
(lrei.s una carroza con seis caballos, multitud de criados á 
vuestras órdenes, y do todo en abundancia , sin contar con 
que tendréis un marido de que la mas liennosa danui del 
jiais [udria envanecerse, dijo enderozándosu en la silla, y 
dando á la yegua un buen espolazo [lara avanzar. El resto 
(Jel dia lo p'asaron bastante agradablemente, caminando con 
cuanta rapidez les era dable. Jack de cnandíi en cuando vol­
vía la cabeza atrás, para mirar si los perseguían, pero en rea­
lidad para ver el rostro radiante, y los labios tiochiceros que 
esparcían toda clase do esquisitos perfumes en derredor suyo.

Guando el liombve negro tropezó con el obstáculo de la 
cadena do montañas, por poco revienta de rabia, Jiero re-* 
fltíxioiió que valia mas hacer sallar los peñascos, y para per­
der poco o iiingim tiempo, reunió toda la pólvora, [laluncas 
y picos que [judo encontrar en algunas leguas á la redonda, 
V á fuerza de sudores, de agujerear , liendir ó introducir cu­
fias de liierro, y de hacer saltar pedazos de nenascos, gnio- 
sns como unas casas pequeñas, su gente concluyó por abrirse 
un paso. Entonces partieron á escape, y llevaban gran ven­
taja á la pobi'o vegiia que montaba Jack y la dama, [loniiie 
sus caballos eslábáii descansados, y no llevaban un peso do­
ble. Al dia siguiente avistaron delante de ellos á Jack y su 
hermosa eompañeia, á cosa de medio cuarto de legua escaso.

(.Se coíicI«írá-.J
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